
PRECIOS DE SUSCRICiON.
MES. TRIMESTEB.

En Madrid......................  10 ra. 30 rs.
En Provincias................. 34
En el Extranjero............. 24 10
En las Antillas............... 90
En Filipinas................... 100

Número suelto, un real.
Se insertan anuncios á razón de 25 céntimos línea, y á 

precios convencionales según las circunstancias de los mü- 
mos. También se admiten remitidos y comunicados a precios 
¡Ruaimente convencionales. , ..

EL ECO DE ESPAÑA se publicaré todos los días, é 
escepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

PUNTOS DE SUSCRICION-

PERIÓDICO MODERADO.

En la Administración y Redacción de este periódico, ca­
lle lie la Visitación, 8, cuarto segundo de Ja izquierda.

El importe de la suscricion en Madrid se alwnará en efec­
tivo en la Administración. El de las provnicias nel propio 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, 6 sellM de 
correos, y también por b- tras de exacta realización a lavor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien nacien­
do el abono en electivo en la Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se envíen por cualquie­

ra clase ae giros, se suplid que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravío.
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Se lian adherido al manifiesto del Circulo con­
servador en f avor de nuestros hermanos de Cuba, 
las personas cuyos nombres se espresan á conti­
nuación;

De Puebla del Dean (C oruña):
Benito Montenegro.
Eduardo Montenegro.
Ricardo Montenegro.

De Huercal Overa:
José F. de Torres.
Tomás Ortega.

De Salorino (Zamora):
A ntonio Daza.
José Boyero Corchado.

De A lg e c ir a s  (Cádiz):
Francisco de la Torre Castaño.
Federico de la Torre Castaño.
José Maria Camacho.
Joaquín Larios.
Miguel Colety.
Manuel de Mora.
José Vives de la Rosa.
Rafael üncala Amaya 
Sebastan Alférez.
José Alférez.
Manuel Mendez.
Federico Miciano.
Aureliano Mendez.
José Miciano y Palacios.
José Palacios Miciano.
Saturnino Oucalay Amaya.
José de Muro.
Antonio Estadillo.
José Estadillo.
Francisco Estadillo.
José Rafo.
Domingo López Elvilla.
Melchor González Merino.
Juan Iguarel.
Angel González.
Antonio Vergara.
Antonio Fernandez y López.
Francisco Fernandez Custodio.
José Custodio López.
José Salvatierra.
A ntonio González.
Tomás Marroco.
Luis Marroco.

De Málaga:
Juan déla Barcena.
José Marra López.
Félix, Rando.
Fernando la Macorra.
Manuel Caparros.
José P. Casado.
José Serrano.
Félix Giménez de la Plata.
Joaquín Viderique.
Manuel Rado Barso.
Aiitonio Moreno.
Ildefonso Ruiz.
.1 lian Bautista de Rivas.
José de la Bárcéna.
José Oliver.
Vicente Clavero.
Ramón Urbano.
Francisco Seballo.
Antonio G. de Allcr.
Miguel Mazoti.
José Romero.
Vicente López Trompeta.
José Mercado.
José Segalerva Sierra.
J.uis Segalerva Sierra.
Francisco López Laraela.
Adolfo Zulueta.
Andrés Lizaina,
Rafael Caparros.
Luis Garrido.
Joaquín Martínez Martínez.
J u a n  Martínez.
Juan Vicente Obejero.

FOLLETÍN.

REVISTA DE MADRID.

CRÓNICA PARLAMENTARIA.

StJMABIO.

¡Madrid!—Innovaciones.—«La Gaveta y el Minuet.»
—Cambio de trajes. —Un vestido de señora —¡Ou&n 
encantadora es la sencillez!—El baile de los mar­
queses de Vínent.—El baile délos condes de Here- 
dia.—Spinola —Baile A beneficio de la sociedad de 
escritores y artistas.—«Las flores del Guadalqui­
vir.»_«La Correspondencia Literaria.»

Madrid continúa siendo el brillante, el espléndido sa­
lón que conocéis de memoria. Los bailes continúan sin 
interrupción, las fiestas son ya una cosa indispensable, 
y de tal modo se han hecho frecuentes, que apenas si me 
atrevo á hablaros de sus pompas y maravillas.

Los walses, polkas y cotillones van ya tomando un 
saborcito antiguo. La moda ha estacionado este género 
de bailes, y ya empiezan á marcarse tendencias de inno­
vación. Ya se habla de volver á resucitar Za Qavota y el 
Minuet', pero una dificultad de las mas graves se pre­
senta inmediatamente. ¿Cómo es posible ejecutar aque­
llos pasos primitivos, con los vestidos del dia? ¿Cómo 
bailar por alto, y ejecutar los pistoUs y trenzados, con las 
inmensas colas y los cien mil obstáculos que llevan hoy 
consigo todas nuestras hermosas y elegantes damas?

No; no es posible. La innovación tiene que sor com- | 
pl<*tn, y puesto que esos bailes tienen sus trajes de ri- 
ffor adelantad un paso mas en ese camino, tened el va­
lor 'de v u e s tra s  innovaciones, y resucitad también los 
farbalas, el calzón corlo, lospohos y los lunares.

Dejad esa gran cantidad de adornos y de flores y de 
raso y de tules que cada dia va crescendo, v volved á la
antigua sencillez.

Basta ya de complicadas toilettes.
Hoy dia se iuvierte casi tanto tiempo y se necesita 

casi tanto dinero para hacer un vestido de señora, como 
para levantar un palacio.

Y la verdad es que no se comprende como en España 
las mujeres se adornan tanto.

Quédense, en buen hora, esos adornos y esos atrac­
tivos artificíalos para las que los necesiten; pero en este 
país clásico de la hermosura, en esta tierra feliz de las 
mujeres bonitas, la sencillez baria resaltar doblemente 
las gracias que tanto abundan, principalmente en nues­
tra buena sociedad.

iDon Amadeo se ha lucidol Después de tanta 
junta, consulta, informe y conferencia, ha sucedi­
do lo que hemos anunciado cien veces: D. Amadeo 
ha dado el decreto de disolución á los que se han 
arrepentido de elegirle, á los que todavía no le han 
reconocido sino como ensayo, y á los que querían 
otro rey hace muy poco tiempo.

Si únicamente se tratara de la suerte de Don | 
Amadeo, la cosa nos tendría sin cuidado; pero es el j 
caso que se trata de nuestra noble patria y  con la di­
solución de las Córtes las pasiones se han de enconar 
ma.s, los pueblos lian de sufrir nuevas violencias, 
la paz pública puede peligrar y de seguro la justi­
cia y la seguridad individual han de sufrir en su 
esencia terribles ataques.

La última sesión del disuelto Congre.so dejará 
memoria entre las gentes y no se olvidará tan 
pronto de la memoria del pueblo español.

El ministerio, en lugar de parecer triunfante, 
parecía un reo en capilla. El Sr. Sagasta estaba 
desencajado, cadavérico. Por el contrario, los dipu­
tados de las oposiciones sq mostraban serenos, co­
rno aquellos, que han cumplido rectamente con sus 
deberes.

El Sr. Sagasta acariciaba el puñal con que iba á 
dar muerte al Congreso elegido bajo sus auspicios; 
sacaba la mano de cuando en epando para herir; 
pero tuvo que sufrir durante cinco mortales horas 
las justas reconvenciones de la víctima, teniendo 
que bajar la cabeza y sin poder ni hablar ni matar, 
qCruel tormento!
• La agonía era para el ministerio, no para el 
amenazado Congreso.

Primero, bajo la velada forma de hablar sobre 
el acta, después ya al descubierto, se ha discutido 
á D. Amadeo y sus prerogativas; se ha discutido al 
ministerio y á sus auxiliares; se ha discutido la re­
volución y sus conquistas.

La sesión de ayer ha sido toda una legisla - 
tura. '

El Sr. Euiz Zorrilla esplicó categóricamente sus 
propósitos y tendencias, y su conducta frauca y 
leal. Habló, desgarrándosele el corazón, ,de su via­
je á Italia á traer á D. Amadeo, de sus vínculos con 
lo que se llama nueva dinastía, de los obsequios y 
bandas que le dieron en Florencia. Víctor Manuel, 
con sus recientes consejos telegráficos á su hijo, ha 
dado al Sr. Ruiz Zorrilla el mismo pago que perso­
nalmente ha dado á Garibaldi.

I Ah! Os atrevéis á llamar ingrata á la reina Isa­
bel, que no os debía un trono, como D. Amadeo os 
debe el que usurpa; ya habréis recibido el pago del 
rey agradecido y galanthuoino.

El Sr. Ruiz Zorrilla se despidió de la Asamblea 
con aquellas frases de Prim, aumentadas á las fra­
ses de Olózaga: a'^Radicoles, á defenderse'. Dios 
salve elpais\»

El que pronunció las primeras faases está en el 
otro mundo, y el que pronunció las segundas está 
muy á su gusto en la embajada de París, sin cui­
darse de calamares ni radicales.

El Sr. Abarzúza se levantó á declarar con ener­
gía y brio que el rey había roto el pacto con el 
pueblo, siepdo saludado con una estrepitosa salva 
de aplausos. La figura noble, el ademan altivo de 
este simpático republicano, contribuyen mucho á 
que sus arengas sean oidas con agrado.

El 3r. Rivero, mesurado y grave, quiso calmar 
las pasiones; pero á cada palabra suya otros treinta 
diputados se disputaban el derecho de dirigirse á la 
Cámara.

El tiroteo era iqoesante, las interrupciones fre­
cuentes, la descripción de los incidentes imposible. 
Aquello era un verdadero campo de batalla; aquel 
era un cuerpo robusto amenazado de muerte, y que 
se resiste con decidida energía.

Algunos me dirán: pero, ¿ú qué viene todo esto? ¡Ah 
señores! Yo me entiendo.

He oido quejarse á muchas personas de que cuando 
describimos los mil y un bailes que durante los invier­
nos tienen lugar eu Madrid, nos ocupamos poco de los 
vestidos y de los adornos. Yo debo confesar la verdad.

Cuando transito por los salones donde se hallan re­
unidas todas nuestras elegantes damas, rara vez puedo 
fijarme en sus galas y brillantes. Toda mi admiración 
se fija en sus semblantes; En aquellos semblantes llenos 
de gracia, hermosura y alegría que causan envidia a la 
juventud misma y que son el encanto da cuantos les 
contemplan.

, Nuestro amigo el Sr. Ródenaa, convaleciente 
todavía, se levantaba á formular su voto, conforme 
coa el da la mayoría en la última sesión, y  á pro­
testar enérgicamente contra los efectos de la revo­
lución, que ha traído al país á un estado tan grave 
de descomposición, de tumulto, y de trastoruo 
moral.

El Sr. Ródenas estuvo oportuno, acertado, enér­
gico y  feliz en sus apreciaciones.

Da todas partes saliau tkos y protestas.
El Sr. Figueras con aquel aplomo y práctica 

que le son familiares, apo.-jtrofaba al gobierno, di- 
ciéüdole: *Os daremos la batalla, pero escojeremos 
el sitio, el tiempo, las armas, la oportunidad, y os 
venceremos: no espereis de nosotros imprudencias: 
daremos sobre seguro.»

Y á todo esto callaba el pacientísimo ministerio, 
acariciando el decreto de disolución, y  como dicien­
do para sus adentros: «ya os daremos la res­
puesta.»

Eu presencia de tantas alu.siones á todos los par­
tidos, á todas las fraccione.s, tomó la palabra nues­
tro amigo el señor conde de Toreno. el cual se la­
mentó primero del espectáculo que ofrecía el Con­
greso, sostuvo luego las mejores doctrinas consti­
tucionales, y esplicó breve y dignamente el espí­
ritu del voto dado por nuestros aiñigos én la última 
sesión.

Habiendo salido de los lábios del presidente del 
Consejo una agresión injusta contra la dinastía le­
gítima, los modera IOS conservadores del Congreso 
no podían menos de protestar con sus votos contra 
tamaña inconveniencia.

El señor conde de Toreno cumplió dignamente 
lo que se había propuesto, con valor, con acierto y  
con lucidez.

Ya en estas alturas, hicieron uso de la palabra 
los Sres. Martos, R íos Rosas, Estéban Collantes y  
Cánovas del Castillo.

El Sr. Martos ha pronunciado un bellísimo dis­
curso, el mejor quizá que le hemos oido; breve co­
mo lo aconsejaban las circunstancias, enérgico, in 
tencionadO, florido á veces, siempre dominando la 
cuestión, punzante sin rematar, con alusiones por 
arriba y por abajo, quitándo.se el antifaz de que 
quería hablar para y c.on ocasión del acta, y  di­
ciendo con verdad que en ciertos instaute.s y para 
ciertos momentos no hay reglamento posible. Y es 
preciso reconocerlo así.

El Sr. R íos Rosas, que siemprs es oido con re.s- 
peto, fué el único, puede decirse, que defendía los 
procedimientos del ministerio, con aquel valor, con 
aquella entereza, con aquella elocuencia que le 
son familiares. La causa que defendía no era la mas 
parlamentaria; pero no ha pecado de ambiguo ni 
de nebuloso. Ha dirigido tiro por tiro: ha herido, 
pero ha salido igualmente vertiendo sangre. No .se 
puede ser revolucionario y hombre de órden á la 
vez.

Esto lo ha esplicado perfectamente nuestro arni- 
go el Sr. Estéban Collantes, analizando el resulta­
do de la revolución de Setiembre. La revolución ha 
devorado seis ministerios en un año, ministerios de 
conciliación, ministerios homogéneos, de todos los 
colores, de todos los.matices, de todas las fraccio­
nes. El Congreso, hechura del Sr. Sagasta, muere 
á manos del Sr. Sagasta. El Congreso, que al na­
cer decía eiSr. Sagasta que era la quinta esencia 
de los Congresos, muere diciendo el Sr. Sagasta 
«que con este Congreso no puede gobernar nadie.» 
Lo mismo sucederá con el que venga.

El Sr. E.stéban Collantes se maravillaba de que 
los ministeriales de hoy se horroricen ante la idea 
de que las oposiciones hagan uso de la fuerza con­
tra las prerogativas de la corona. ¿De cuando acá 
esos escrúpulos y esas estrañezas? ¿Pues qué sería 
de los dominadores del dia, boy disfrazados de liom- 
bres de órden, si no hubieran acudido siempre á las 
armas contra las disposiciones constitucionales de

La otra noche misma quise hacer uu supremo es- I 
fuerzo en el espléndido baile dado por los señore.s mar­
queses de Vinent. Indudablemente que para describir 
eneautos y para narrar prodigios, pocos sitios hay tan | 
apropósito como aquellos salones; pero habia una cosa 
superior á todas estas magnificencias, que cautivaba 
mas mi atención, y era la afabilidad de los dueños de la 
casa, el tacto esquisito con que recibían á sus convida­
dos, el esmero que ponían en complacer á todos cuantos 
allí se hallaban congregados.

Repetidas veces quise fijarme en las lindas toilettes 
y en las ricas joyas que ostentaban la mayor parte de 
las señoras que en aquel recinto se hallaban; pero... ta ­
rea imposible; apenas me acercaba á alguna de ellas con 
el deliberado objeto de hacer un estudio, otras tantas 
veces una mirada de bondad ó una frase de cariñosa 
amistad venian á turbar mi estudio y hacían impo.sible 
mi propósito.

Cuando me acercaba al salón, mi alma se cautivaba

y se estásiaba ante tanta jóven bonita, que libres de pe­
nas y llenas de justificadas ilusiones, so entregaban al 
baile. El cotillón verdaderamente fantástico lo compo­
nían mas de 50 parejas. Todos cuantos caprichos y 
cuantas fig iras pueden imaginarse, se sucedían con ra­
pidez suma al compás de lindísimas tandas de valses.

Del baf/et no hay para qué hablar.
Todo el mundo sabe como acostumbran á disponer 

las fiestas los marqueses de Vinent.
Sirvióse á primera hora todo género de refrescos he­

lados, bebidas, tbé, punch, pastas y dúlces, y mas ta r­
de una espléndida cena compuesta de los mas escojidos 
manjares y de los vinos mas superiores.

Como complemento de tan brillante fiesta debiera in­
dicar los nombres de las personas que á ella asistieron; 
pefo lo oreo inútil, puQS sabiendo, como mis lectores sa- 
bep, que los marqueses de Vinent se hallan relacionados, 
bien sea por vínculos de parentesco, bien por ios de la 
amistad, con todo lo mejor de la sociedad de Madrid, es 
eseusado decir que nobleza, riqueza, elegancia y her­
mosura tenían allí su legítima representación

La alegría y felicidad que allí se disfrutaba era tanto 
mas intensa cuanto que los bondadosos marqueses 
piensen que no sea la última de estas brillantes fiestas 
la que brevemente describo. Ante la grata perspectiva 
de otra reunión en una casa donde anida la fortuna, la 
franqueza y el buen tono, U noche se pasó placentera,

I con la, realidad de lo presente y la esperanza baiagiieña 
de lo que está por venir.

i Los marqueses de Vinent pueden estar satisfechos, 
porque sus numerosos amigos han quedado prendados 
y contentos de tanta afabilidad y de tanto agasajo.

la corona? ¿Cómo proclamáis boy que la responsa­
bilidad 30I0 alcanza á los ministros, cuando vivís 
en virtud de una revolución que ha derrocado un 
trono? ¿Por qué no os acordasteis entonces de esos 
principios que ahora queréis hacer prevalecer y 
triunfar?

Todas estas consideraciones no tienen replica.
El Sr. Cánovas del Castillo cree que es conser­

vador, cree que representa elementos conservado­
res. El Sr. Cánovas vive en el mundo y  sabe que lo 
que geiieralmeute se llaman elementos conserva­
dores no están con su señoría; pero la mas peregri­
na idea de las que ayer emitió el Sr. Cánovas, fué 
que él esperaba al tiempo para ver si se podían acli­
matar las instituciones vigentes; que el no la.s cree 
buenas; que él se ha opuesto á su planteamiento, 
pero no quiere ser obstáculo á que arraiguen y  
fructifiquen. Y ¿á cuándo aguarda el Sr. Cánovas 
para conocer los efectos de la esperieneia? ¿Le pa­
recen pocos los tres años trascurridos desde la re­
volución acá? ¿Le parece poco el año último eu ma­
teria de esperimentos? ¿No ha oido una y cien ve­
ces las declaraciones del Sr. Sagasta?

Si á un hombre de la perspicacia del Sr. Cánovaé 
no le bastan la constitución democrática, el título 
primero de la Constitución, y D. Amadeo en per­
sona, con sus cualidades negativas, sordo es el se ­
ñor Cánovas á la esperieneia. Bien es verdad que 
no hay peor sordo que el que no quiere oir.

El Sr. Nocedal no pudo hablar porque le era 
materialmente imposible á causa de hallarse muy 
ronco; pero haciendo que se leyera el art. 15 de la 
Constitución hizo mas que un discurso: porque fué 
aquel un acto de gran sensación y que tuvo suma 
importancia.

No hemos podido hacer mas que un boceto im­
perfecto é incompleto de la sesión.

En los números sucesivos llenaremos el cuadro 
y perfeccionaremos en lo posible los perfiles y  las 
figuras.

Al fin el presidente del Consejo de ministros 
sacó el puñal y mató á su criatura.

El decreto de di.soluciou de las Córtes fué leido 
á las seis y media, después de una sesión cuyos 
principales incidentes hemos reseñado á la li-  
gera.

SALVESE EL PAIS.

Hemos llegado al término de la situación crea­
da por los motines, los pronunciamientos y las re­
beliones.

La anarquía impera eu todas partes, el descon­
tento reina en todos los ánimos, la indignación y 
la vergüenza rebosan eu todos los corazones hon­
rados.

Sobre la opinión del país, está el capricho de 
unos cuantos mandarines, fautores de asonadas, 
empresarios de conspiraciones y esplotadores per­
petuos de la. revolución de Setiembre.

Sobre la voluntad de las Córtes, sobre el criterio 
de las mayorías parlamentarias y del cuerpo electo­
ral, está el criterio de la voluntad y  el interé.s par­
ticular de ciertas banderías ó grupos desacredita­
dos y  ambiciosos, sin apoyo en el pais, sin organi­
zación y sin historia', de un centenar de conserva­
dores revohícionarios y de un número próxima­
mente igual de antiguos é impenitentes revolucio­
narios, que pretenden encubrir sus tendencias per­
turbadoras y sus instintos demagógicos con la 
máscara de conservadores.

El Parlamento no funciona desde hace dos años, 
como no sea para dar espectáculos de desórden y  
de e.scándalo, promovidos generalmente por go­
biernos insensatos, por los bombres'funestos que se 
gloriaban hipócritamente de ser llamados á rege­
nerar el sistema representativo, y que sin duda se 
han propuesto prostituirlo, deshonrarlo y hacerlo 
imposible en muchos años.

Desde que se promulgó la Constitiiciou de 1869 
que tau profundamente hirió los sentimientos reli­
giosos del pueblo español, apenas se ha discutido ó 
promulgado alguna ley de interés general ó de ca­
rácter muy urgente, y que podian afectar al buen 
régimen y á la moralidad de la administración, 
cada vez mas vicio.sa, desordenada y perdida.

No se han discutido ni votado los presupues­
tos, ni se discutirán mientras subsista el poder re­
volucionario. No se ha establecido el jurado con 
arreglo á lo prescrito en la Constitución; no se 
han depurado ni discutido los escandalosos emprés­
titos y ruinosas operaciones de crédito, hechos sin 
publicidad, sin subasta ni formalidad alguna, por 
Figuerola, Moret y Angulo; ni siquiera ha podido 
discutirse el famoso contrato con el Banco de París 
y sus deplorables incidencias, á pesar de haberse 
intentado repetidas veces; porque, como hemos di­
cho, los revolucionarios temen la publicidad, de­
testan la discusión, odian al Parlamento y se oreen 
autorizados para desdeñar, en nombre del rey es- 
tranjero, á la repre.sentacion nacional.

Estamos, pues, entregados á una minoría re­
fractaria á todo sistema, opuesta á todo principio, 
dominados por influencias bastardas y  aviesas, y  
sujetos á un gobierno que está en lucha abierta con 
la opinión y  con los sentimientos del país, con los 
principios verdaderamente conservadores, con la 
mayoría de su propio partido y hasta con la mayo­
ría de las Córtes, que le es decididamente hostil, 
por la que ha sido derrotado repetidas veces, y á la 
cual pretende imponerse á todo trance por medios 
altamente vituperables.

¿Puede continuar en este estado deplorable una 
nación honrada y  valerosa? ¿Es posible que se pro­
longue mucho tiempo tan desastrosa situación? ¿Es 
siquiera tolerable que diez y  siete millones de es­
pañoles estén entregados al capricho de unos cuan­
tos conspiradores de profesión?

Si fuéramos pesimistas, si presciudiéramos de 
los altos deberes que nos impone una lealtad acri­
solada y  nunca desmentida, si no antepusiéramos 
en todas ocasiones el interés de la patria al interes 
de mútuo partido, y á nuestras desinteresadas as­
piraciones personales, deberíamos felicitarnos del 
estado de corrupción, de anarquía, de horrible des­
concierto, y de raanifle.sta impotencia á que ha v e­
nido la revolución al cabo de tres años de mando, 
durante los cuales ha ejercido un poder esclusivo, 
inmoral y avasallador.

Deploramos como el que ma  ̂ los males de la 
patria que acrecen sin cuento, bajo la presión d i­
solvente de los poderes revolucionarios, y  desea­
mos que tenga pronto término esta oprobio.sa si­
tuación .

Pero no debemos ocultar una cosa que sin duda 
estará en la conciencia de todos nuestros lectores, 
á saber: que el país no debe esperar su salvación 
sino de sí mismo; porque el gobierno revoluciona­
rio no abandonará el poder basta que no sea arro­
jado de él, y si se le da tiempo, después de haber 
abierto con sus iniquidades la tumba de la nación.

YA LO CONSIGOIERON.

Por fin los conservadores de la revolución lo­
graron el objeto de sus ansias; el decreto de diso­
lución de unas Córtes en las cuale.s no contaban con 
mayoría. Sean cuales fueren los medios de que se 
hayan valido para ello, el hecho es que lo bau con­
seguido; ya están satisfechos. El Sr. Sagasta les ha 
sacado del fuego las castañas, y  desde hoy cuéntau 
con él para instrumento de sus planes: ya tienen 
seguros sus distritos y mas que pidan.

La política que necesariamente habrá de inau­
gurarse, habrá de ser conservadora, y como los 
pretendidos conservadores son pocos, .su recurso 
habrá de ser la fuerza: no les arrendamos la ganan­
cia. El espectáculo que ayer ofreció el Congreso y

Aua estoy fatigado. Escribo medio dormido, medio 
despierto. Salgo de los aalouea del conde de Heredia 
Spiuola

La noble y hermoaa condesa me insta á permanecer 
algunos momentos mas en aquella deliciosa morada, 
donde anoche se ha congregado lo maa selecto de la so­
ciedad madrileña, prévia citación y convite de los seño­
res oondes.

¿Qué es esto? ¿qué sello especial tiene esta fiesta?

Bien pudiera llamarse: «la protesta de los leales » Las 
damas lucen flores de lis en su pecho y en los tocados: 
los caballeros, la llave de gentiles-hombres con la cinta 
encarnada y las cifras de Isabel II. Cuando hay almas 
pequeñas que reniegan de los beneficios recibidos por 
una Reina cuyas bondades y rectitud se conocen mas 
ahora, por la comparación, i\xsto y conveniente es hacer ! 
resaltar la energía do los carácteres, la justicia de la ' 
causa, la rectitud en el proceder de los que saben g'uar- I 
dar culto á la legitimidad y á la desgracia inmerecida. !

Gocen y disfruten del podar, que no han conquista- ' 
do noblemente, los que no conocen los goces de la con- '■ 
ciencia: escondan sus verdaderos sentimientos los que ! 
van en busca de una credencial de representantes del 
pueblo, para omitir sus opiniones cuando es preciso ma - i 
nifestarlas; pero aprendan y sepan las almas pequeñas ' 
y los espíritus rebajados que los leales y probos defenso- I 
res del derecho ni se ocultan, ni se encubren. '

Basta ya sobre este punto.
Eran los dias del príncipe D. Alfonso. El pueblo da- i 

ba serenatas pacíficas en las calles; los representantes 
de la nación derrotaban al ministerio, al pre.sidente de | 
las Cortes y algo mas, y los señores condes de Heredia 
Spinola reunían en su casa á la hermosura, representada ’ 
por las damas de nuestra aristocracia, á los militares j 
mas probados por su pundoQ jr, y á los hombres públicos | 
mas decididos y consecuente.^: reunión de almas nobles, 
de seatimientos unánimes, en que sin transacciones ver- ' 
gonzosas se puede reinar, gobernar, y... bailar. Nada 
de coaliciones monstruosas: nada de conciliaciones in- ■ 
verosímiles. Allí todo era alegría y contento, voces ale- | 
gres y sentimientos patrióticos.

En suma, el baile dado por los condes de Heredia 
Spinola ha sido de los niejores de ’a temporada, y el se- 
qor conde, In bond,adosa condesa y sus bellísimas hijas 
han rivalizado en esmero para complacer á la reunión 
mas selecta que se puede ver en dia tan señalado.

En el teatro de la Opera se verificará el dia 27 un 
espléndido baile de máscaras que indudablemente «era 
un acontecimiento, y al que ha de asistir todo lo mas 
escogido de la sociedad de Madrid, teniendo en cuenta, 
primero, las medidas oportunas que para ello se han

tomado, y segundo, el fin benéfico y laudable con que 
se da. Se trata de recaudar fondos para la sociedad de 
Mútuo ausilio entre escritore.s y artistas.

La sociedad madrileña, siempre benéfica y siempre 
caritativa procurará á no dudarlo, ayudar en cuanto sea 
posible á tan filantrópico propósito.

La junta directiva y las comisiones nombradas al 
efecto, se reunieron en casa del Sr. Escobar el viernes 
por la noche, habiendo sido obsequiadas por dicho señor 
con un magnífico thé, reinando en esta grata reunión la 
animación y el buen tono que era de esperar del galante 
director de La Epoca. Allí se tomaron todas las disposi­
ciones necesarias para evitar abusos, y me permito creer 
que realizaremos nuestros deseos que no son otros sino 
procurar diversión, entretenimiento, comodidad y esco­
gida concurrencia.

No debo pasar en silencio que el Sr. Robles con la 
noble generosidad que le distingue ha puesto á la dis­
posición do la sociedad de e.scritores todo cuanto ha ne­
cesitado, contribuyendo por su parte á quo el baile del 
27 sea una brillante fiesta.

Los billetes no se venden en el despacho¡sino que hay 
que hay que recogerlos en las redacciones de La Epoca, 
Correspondencia, Imparcial y Prensa.

No quiero teiminar esta revista sin dedicar siquiera 
sean unas cuantas líneas á las preciosas poesías que con 
el título de Flores del Guadalquivir ha dado á luz el co­
nocido poeta y reputado escritor D. Antonio Alcalde y 

: Valladares.
I El Sr. Amador de los Ríos en la carta-prólog¡o que 

ha escrito sobre e.stas poesías al señor conde de Catres, 
concede al Sr. Alcalde el triple lauro de poeta religioso, 
histórico y erótico, é indica la semejanza de escuela que 
existe entre dicho señory la de su ilustre paisano el in­
mortal Góngora.

La Correspondencia Literaria, semanario, bibliográ­
fico popular dirigido dignamente por el inteligente y 
festivo escritor D. Eduardo de Lustonó, ha hecho un 
juicio muy exacto de la nueva publicación del Sr Alcal­
de y Valladares, cuya lectura recomendamos á los que 
deseen conocer el mérito de este precioso libro.

Niño,

Ayuntamiento de Madrid
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lo que allí se 03’ó, pueden ser otras tantas pruebas 
ó cuando menos vehementes indicios de lo que ha­
brá de suceder. Podrán conservar lo existente, pero 
tendrán que dormir vestidos, calzadas las botas de 
montar, y  con el caballo ensillado. Esto si en el 
momento menos pensado no se encuentran con que 
aquello^raismo que quieren conservar no los releva 
de su compromiso, diciendo que se vá á tomar 
otros aires, donde pueda respirar mas libremente.

Pnedeu estar satisfechos los del cómputo de los 
votos dinásticos: si anteayer habia pocos, desde 
ayer hay menos; y si el Congreso que ayer dejó de 
existir contaba con,una mayoríajantiministerial, el 
Congreso que se reúna en Abril tendrá una ma­
yoría antidinástica: esto es lo que han conseguido 
los conservadores; se nos figura que el servicio he­
cho á la dinastía ha sido de los que se llaman «fla­
cos servicios.»

Los radicales habían estado protestando de su 
adhesión á la actual dina.stía, y  es positivo que, si­
quiera por la conservación del poder y como quien 
trabaja por su causa, habrian sido dinásticos y con­
servadores de ia revolución, tal como hoy está. 
Recientemente, en sus reuniones y  periódicos han 
repetido aquella protesta: pues bien, en vez de pro­
curar afirmarlos en su dinastismo, en el cual se los 
suponía vacilantes, lo que se ha hecho ha sido es- 
pulsarlos á puntapiés y  negarles una vez mas el 
poder, al cual, según las prácticas parlamentarias, 
creían tener un indisputable derecho. Se ha repe­
tido, con circunstancias agravantes lo sucedido en 
la mañana del 18 de Noviembre, que,hizo crispar­
se de cólera los nervios de todo el, partido ra­
dical.

Ayer, en medio de una sesión tempestuosa, se 
oyó al Sr. Ruiz Zorrilla repetir la frase del general 
Prim: [radicales, á defenderse'- y la sibilítica y  de 
mal agüero, pronunciada hace veintinueve años 
por el Sr. Olózaga; [Dios salve al pais\ [Dios sal­
ve á la dinastía'.

¿Qué .significaban esas frases, pronunciadas en 
tan críticas y  solemnes circunstancias? ¿de quién y  
cómo han de defenderse los radicales? es evidente 
que de la nueva situación creada ayer, y no menos 
notorio que, á pesar de los esfuerzos de prudencia 
de los jefes, lo mas probable es que esa defensa no 
sea en el terreno de la discusión pacifica, que con­
sideran mas inútil y mas imposible que en las épo­
cas que citan como mas represivas y  que fueron 
causa de graves acontecimientos. El jefe de los ra­
dicales, que recordaba á sus amigos la necesidad 
de defenderse, no indicaba el modo ni los medios; 
pero al propio tiempo, y como una ciara esplicadon, 
se oia repetir la voz de ¡« las barricadas', y esa voz 
no encontraba protesta alguna en ninguno de los 
individuos del partido.

¿Por qué se pedia á Dios la salvación de la di­
nastía y se decia que estaba en gran peligro? In­
dudablemente porque se creia que con lo que se 
hacia al disolver las Górtes se privaba á esa dinas - 
tía de un apoyo, sin el cual se daba por probable, 
cuando menos, que vendría abajo: porque se creia 
que el gran peligro se hallaba en conservar lo que 
debía desaparecer, que era el ministerio. Un dipu­
tado esclamaba, espresando la indignación de sus 
correligionarios, que se habia arrojado un guante 
y que quedaba reoojido para tiempo y  ocasión opor­
tuna.

Hé ahí lo que han hecho los llamados conser­
vadores; al adoptarse la resolución que se adoptó 
en la noche del 17 al 18 de Noviembre del año últi­
mo, se dijo que el objeto habia sido obtener una 
trégua para que se calmarán las pasiones que es­
taban muy sobrescitadas: ahora, al adoptarse otra 
resolución parecida, aunque inmensamente mas 
grave, lo que se ha hecho ha sido arrojar un tizón 
ardiendo en medio del combustible que el tiempo 
y los acontecimientos y los desaciertos de los go­
bernantes han ido acumulando contra todo lo que 
existe. Han apactado de la dinastía los elementos 
que mas podían servirla; los elementos que la tra­
jeron; y esto para dejarla rodeada de elementos 
allegadizos, y de ocasipn, que el dia en que trate 
de separarlos siquiera sea por un momento, harán 
con ella lo que hicieron con la anterior.

Esos conservadores, pocos y  contados, son los 
que aspiran á consolidar la dinastía, cosa que hasta 
ahora ii'; les habia ocurrido y aspiran á consoli­
darla, s.gun les dijo ayer el Sr. Figueras, cimen­
tándola con sangre. Porque, á juzgar por todos los 
síntomas, habrá de correr la sangre, si la situación 
no varía; porque los ánimos §stán muy enconados, 
y no hay términos hábiles para calmarlos, cuando 
la causa de su exasperación es permanente.-

Dígase lo que se quiera, la nueva situación tie­
ne que.ser de resistencia y  de fuerza: se encuentra 
en frente de los partidos estremos, que creen que 
ya no pueden luchar dentro de la legalidad; de los 
partidos estremos, que les argüirán con sus propias 
doctrinas, con sus mismos héchos, y  con una lógi­
ca inexorable. Refiere un periódico recientemente 
convertido y entregado á la nueva situación, que 
ayer recordaba un radical la revolución de Setiem­
bre, y que se habia hecho porque Isabel II no los 
llamaba al poder; añadiendo que el radical decia 
que ahora se hallaban en el mismo caso. La cita 
del periódico de la situación no debe de ser muy 
halagüeña para los que á tal término han traído á 
la revolución.

¿Qué traen á la dinastía los llamados conserva­
dores en cambio de los elementos de que la privan? 
no faltará quien crea que se van á reproducir los 
acontecimientos de 1856. ¡Error gravísimo! Podrán 
reproducirse los actos de fuerza y resistencia de los 
dias 15, 16 y 17 de Julio, si hay una insurrección; 
pero la situación que siguió inmediatamente á 
aquellos tres dias, esa no se podrá reproducir.

Entonces todas las fuerzas conservadoras, ab­
solutamente todas estaban al lado del general 
0 ‘Donuell y podía disponer, como dispuso, de ellas 
para obtener y consolidar su triunfo. ¿De qué fuer­
zas sociales puede disponer hoy el Sr. gagasta, el 
Poli^rnac de la nueva dinastía, ni el general Serrano 
que no admite comparación con nadie?

Ni una sola adhesión útil, ni un voto mas, ni 
una simpatía mas para la dinastía; alguna adhe­
sión Interesada de algún tornadizo, que irá en bus­
ca de su ración de presupuesto; y esa adhesión es 
bien sabido lo que vale. De fuerzas conservadoras, 
ni un átomo llevará por mas esfuerzos que haga: 
se hallará en la misma soledad en que se encuen­
tra* y la esperiencia se lo demostrará bien pronto.
La dinastía tendrá los mismos enemigos que antes,

con mas un considerable número de los que antes 
eran sus amigos.

Después de esto, que se regocijen los conserva­
dores por lo que acaban de hacer; ellos serán los 
respon.sables de las consecuencias; por nuestra par­
te y á su debido tiempo les agradeceremos lo bien 
que han trabajado en favor de nuestra causa.

LA COMISION p r o v in c ia l  DE SANTANDER.

De todas las provincias nos llegan infinitas que­
jas denunciando la manera apasionada é injusta con 
que se vienen resolviendo por dichas corporaciones 
los recursos de alzada interpuestos ante ellas sobre 
la validez  ̂de las elecciones municipales. Hoy nos 
dicen de Santander que aquella comisión—salvo un 
voto particular—resuelta á impedir que una per­
sona, única de su comunión política entre nueve 
concejales del ayuntamiento—desafecto, por su­
puesto, á la situación de los 191—llegue á desem­
peñar el cargo de concejal que le han conferido los 
electores del término municipal en que reside y 
tiene reconocidos todos sus derechos civiles, ha 
acordado consultar con el gobierno «si puede con- 
»siderarse válida la elección de un concejal hecha 
»en un colegio distinto, aunque del mismo térmi- 
»no municipal, en que el electo tiene el derecho de 
» votar.»

Es un hecho que este acuerdo lo ha tomado el 
último dia de término para resolver, siendo tam ­
bién entre todos el último espediente, después de 
haber dado por buenas las elecciones de otras mu­
chas localidades de la provincia, inclusa la capital 
misma, en que de 28 concejales electos, 13 han si­
do elegidos por colegios distintos del en que ejerci­
tan el derecho, esto es, se encuentran en el mismo 
caso que él de Bárcena de Cicero objeto de la con­
sulta.

A qué móvil obedece este criterio, este lujo de 
arbitrariedad, lo hemos dicho y  fácilmente se adi­
vina. Adelante, adelante, regeneradores de la E s­
paña con honra, adelante santones del poder-, por 
mucho que os esforcéis, vuestra dominación, vues­
tra cínica desvergüenza no se puede prolongar; el 
país os observa y, no lo dudéis; el país os dará 
vuestro merecido.

A nadie debe caber ya duda del entrañable amor 
qué los ministros de D. Amado profesan al sistema 
parlamentario, y  sobre todo á que las Górtes estén 
reunidas el mayor tiempo posible.

En el final de la pasada legislatura ghubo dudas 
y discusión sobre si se habia ó no .cumplido el 
plazo que la Constitución señala á su duración.

Aquella legislatura murió de golpe airado, des­
pués de habérsele puesto la mordaza del decreto de 
suspensión.

La legislatura de 1872 acaba de morir al nacer. 
Su muerte es un verdadero infanticidio. Abrió los 
ojos para publicar su deshonra y  los ha cerrado 
avergonzada de mirarse.

Deja por albaceas y testamentarios á la anar­
quía y á las barricadas; y desheredadas á la cues­
tión económica y  á la cuestión de Cuba.

Y como la situación se ve sitiada por hambre y 
el sentimiento patriótico la aguija, la reunión de 
las nuevas Córtes tendrá lugar á los tres meses jus­
tos de disolverse las actuales, porque la Constitu­
ción no permite un dia mas; es decir, que se ha es­
tirado la tela hasta donde humanamente ha sido 
posible.

Dice asi el decreto de disolución:
«Usando de las facultades que me competen por el 

artículo 42 de la Constitución, conforme á lo dispuesto 
en el art72 de la misma, y de acuerdo con mi Consejo de 
ministros, vengo en decretar lo siguiente:

Artículo l.“ Se declaran disueltos el Senado y el 
Congreso de los diputados.

Art. 2 “ Se convocan Córtes ordinarias, que se reu­
nirán en la capital de la monarquía el dia 24 dé Abril 
del corriente año.

Art. 3.“ Las elecciones comenzarán el dia 2 de 
Abril en toda la Península, islas adyacentes y Pjerto- 
Rico.

Dalo en Palacio á veinticuatro de Enero de mil ocho­
cientos setenta y dos.—Amadeo. — El presidente del 
Consejo de ministros, Práxedes Mateo Sagasta.»

El Congreso en su agonía ha regalado antes de 
espirar á D. Amadeo de Saboya el inodoro rami­
llete que presentamos á la admiración de nuestros 
lectores;

E l Sr. Abarzuza.—Conste que el rey ha roto 
el pacto constitucional;

Muchos republicanos.—A las barricadas.
E l Sr. Mantilla felicita á la dinastía. (Risas y 

murmullos.)
E l Sr. Figueras.—Los defensores de la dinas­

tía quieren arraigarla con sangre.
E l conde de Toreno.—Los obstáculos tradicio­

nales se levantan otra vez amenazadores.
E l Sr. Elduayen.—ñ& ha puesto en tela de 

juicio la prerogativa de la corona.
Muchas voces-.— hay corona.
SI Sr. Marios.—'^\ decreto de suspensión pue­

de y debe ser discutido.
El mismo ruega á Dios que la bomba no estalle 

sobre la cabeza de lo mismo que se quiere con­
servar.

E l Sr. Becerra declara disuelto el Congreso.
Varias voces.—Lo que queda disuelto es el rey.

En vista de lo que se prolongaba la sesión del 
Congreso, por acuerdo del Consejo de ministros, 
los Sres. De Blás, Alonso Colmenares y  Groizard, 
ministros respectivamente de Estado, Gracia y 
Justicia y  Fomento, se trasladaron al Senado, don­
de se abrió la sesión á las cuatro y  cuarto de la 
tarde, bajo la presidencia del Sr. Santa Cruz.

Leída el acta de la anterior, fué aprobada, pi­
diendo seguidamente la palabra el señor ministro 
de Estado.

Dada lectura por los secretarios de la alta 
Cámara de todos los asuntos pendientes, subió 
á la tribuna el señor ministro de Estado y leyó 
el decreto de disolución que mas abajo inser­
tamos.

El Círculo conservador ha tenido la satisfacción 
de recibir el siguiente despacho telegráfico;

«Oviedo, 23 de Enero (4 tarde)
Sr. D. Lorenzo Arrazola, presidente del Círculo con­

servador:
Cincuenta correligionarios reunidos en un banquete

para festejar el dia de hoy, saludan á V. E. y á esa dig­
nísima sociedad.

E l  m .«b q c és  de G astaí?.«g a .»

Se m>s ha asegurado que anteanoche, al volver 
del Teatro Real á Palacio, se encontró I). Amadeo 
con un telegrama del rey Víctor Manuel, y que 
tan pronto como lo leyó, firmó el decreto de diso­
lución.

D. Amadeo es constitucionalmente libre para 
hacer de sus prerogativas el uso que mas le plazca, 
tomando para ello consejo de quien mas viere con­
venir, mucho mas después de haber oido el pare­
cer de las personas importantes, á quienes es cos­
tumbre consultar en tales casos.

Nada hay, pues, de estraño, antes _ por el con­
trario, lo encontramos muy natural, que se haya 
aconsejado de su padre y que haya aceptado su in­
dicación , como la mas desinteresada y  conve­
niente.

Lo que parece cierto es que anteanoche no esta­
ba firmado el decreto antes de las doce, y  que ayer 
mañana le recibía el Sr. Sagasta, según dijo ano­
che un periódico que debía estar bien enterado.

Los comentarios... para otros.

Desde que se leyó ayer el decreto de disolución 
de Córtes y  la convocatoria de otras nuevas para el 
24 de Abril, se comenzó á modificar un conocido 
refrán castellano: desde ayer se dice:

«En Abril, palos mil.»

En nuestro apreciable colega E l Comercio de 
Cádiz correspondiente al 23 del presente, hallamos 
los siguientes párrafos que trasladamos gustosos 
á nuestras columnas asociándonos de todo corazón 
á los sentimientos que han inspirado al acuerdo 
del círculo gaditano:

«El circulo moderado da esta ciudad, deseando cele­
brar dignamente el dia del principe D. Alfonso, augusto 
representante dei derecho monárquico en nuestra patria, 
y llevar con este motivo algún consuelo á las familias 
menesterosas, nunca olvidadas por nuestros reyes en 
las grandes festividades de la monarquía, ha acordado 
repartir dos mil y quinientas limosnas de pan de á me­
dia hogaza cada una, que se distribuirán hoy por pape­
letas en el local del propio círculo, plaza de San Antotio, 
desde las oeho á las once de la mañana.

Una comisión de sócios se encontrará allí durante 
esas tres horas para hacer la entrega del pan.

Seguros estamos de que la población entera aplau­
dirá el pensamiento filantrópico del circulo moderado 
que de esta manera se asocia, no á los grandes y á los 
poderosos, sino á los pobres y desvalidos, para dar un 
público y honroso testimonio de su invariable lealtad á 
la dinastía legítima.»

Hemos oido que ayer tarde á las siete se pideron 
algunos billetes para Italia.

No sabemos quienes sean los viajeros que tratan 
de emprender esta jornada con un tiempo tan llu­
vioso. Esto no quita para que les deseemos un feliz 
arribo á la patria de Pulichela.

Recomendamos al señor administrador del cor­
reo Central la lectura del siguiente parrafito de La 
Revolución Española de Sevilla;

«Varios colegas de la plaza se lamentan del servicio 
en el ramo do correos, denunciando perjuicios de sus 
respectivas empresas, irrogados en el recibo ó remisión 
de cartas, números y entregas de sus publicaciones. Jus 
to es decir que en esta administración principal de cor­
reos se nota hoy mayor exactitud que otras veces, y, 
que el qiúé de nuestros desavíos en el particular ó tiene 
su origen en la Central de Madrid ó en subalternas y es­
tafetas de líneas de órden inferiores. Siempre son des­
agradables estos trances entramo de tan grande impor­
tancia; pero Justo es especificar el asunto, para que no 
paguen, como suele decirse, justos por pecadores.»

En la dificultad de encontrar otro peor, se ha 
resuelto la continuación del actual ministerio.

Nada mas natural que asar la capa vieja cuan­
do menudean los aguaceros.

El ministerio Saga.sta sobreviviendo á su der­
rota nos produce el mismo efecto que á los niños el 
juguete conocido con el nombre de siempre tieso.

Lo absurdo de esta solución es revolucionaria­
mente lógico.

No puede darse un ministerio mas parlamenta­
rio que el que después de haber sufrido azotes crue­
les en el Congreso, vuelve por un nuevo vapuleo.

Esta conducta es casi heróica.
Hizo lo mismo que el Cid-, 

entraba muerto en la lid.

Al mismo tiempo que la prensa radical y  la fe­
deral y la carlista y la moderada y  todas las pren­
sas, menos el diario que lleva ese título, nos dan 
detalladas noticias de los supremos recursos de in­
genio y de habilidad que el héroe principal de Aleo- 
lea, el futuro príncipe de este nombre pone en jue­
go para alcanzar el poder y compartirlo con sus 
satélites, el insigne duque hace como que se re­
siste á aceptar la presidencia del Consejo de mi­
nistros, que hasta ahora no sabemos que nadie le 
haya ofrecido.

No le faltaba al duque de la Torre mas que el 
papel de Wamba.

La Prensa, periódico archiministerial, en su 
última hora dice que la sesión que celebró el Con­
greso ayer tarde ha sido convocada por el segundo 
vicepresidente de las Córtes, Sr. Becerra, contra to­
das las prácticas y costumbres parlamentarias, sin 
aguardar á que la crisis planteada se resuelva.

El ministerio sin embargo estaba decidido á pre­
sentarse en la Cámara popular.

Lo creemos. El ministerio tiene valor para 
todo.

Señalamientos para el dia 25:
Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efectos 

públicos, segundo semestre de 1871, números 1001 á 1100 
de sorteo.

Tesorería central.—Capón de bonos vencidos en Di­
ciembre, 155 á 166.—Bonos amortizados 906 á 9022.— 
Intereses del tercer trimestre de 31 de Octubre por bi­
lletes del Tesoro, 1121 á 1220.—Billetes vencidos en Oc­
tubre último, 88 al 92.

Deuda pública.—Carpetas de presentación de cupo­
nes del 3 por 100 consolidado, vencimiento de 31 de Di­
ciembre último, comprendidas en ¡as siguientes de­
cenas:
1121 1130 1101 1110 2341 2350
2911 2920 121 130 1531 1540
2091 2100 511 520 1631 1640

1881 1890 1831 1840 1401 1410
1671 1680 . •25.51 2560 2731 2740
1931 1940 1901 1910
2321 2330 1801 ' 8110

SECtlON ^OríCÍÁL.

[Üaeeia de ayer )
Por decreto del ministerio de E.stado, fecha 21 de 

Enero, se nombra caballero de la insigne órden del Toi­
són de oro á D. Cirilo .Alvurez, presidente del Tribunal 
Supremo de Justicia.

La misma gracia se concede con igual fecha á don 
Manuel Falcó d'Adda, duque de Fernán Nuñez.

La misma concesión se atoi ga al principe Felipe Eu­
genio Fernando, conde deFlande.s.

Por error de copia comefido en la iusercion de la real 
órden espedida por el ministerio de Ultramar en 11 de 
Diciembre último, reproduce la Gaceta rectificando el 
articulo 2.° en esta forma:

2.® Que los haberes de los individuos del cuerpo es­
pecial del resguardo, desde la fecha ds la publicación de 
esta órden' en la Gaceta de Madrid, se subdividaa en 
sueldo y sobresueldo al tenor de la siguiente clasifi­
cación;

PESETAS.
SOBRE­

SUELDO. SURLDO.

Comandante general, jefe de ad- 
nistraciou de tercera clase. . . 

Segundrs comandantes del cuerpo, 
jefes de , negociado de primera
clase............................................

Comandantes visitadores de dis­
trito, oficiales segundos de ad­
ministración...............................

Tenientes primeros, oficiales cuar-

7.500 7.500

5.000 6.500

3.000

2.000
1.500 1.500

CORTES.
CONGRESO.

PRESIDENCIA DEL SR. VICEPRESIDENTE BECERRA.

Extracto ojicial de la sesión celebrada el día 24 de Enero 
de 1872.

Abierta á las dos y cuarto, y leída el acta de la an­
terior por el señor secretario (R íos Portilla), pidieron la 
palabra muchos señores diputados.

ElSr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Se va á leer 
la lista de los que han pedido la palabra en contra del 
acta.
■ El Sr. SECRETARIO (R íos Portilla): Han pedido la 

palabra los señores siguientes: (Leyó la lista.)
El Sr. ARDANAZ: He pedido la palabra para supli­

car á la mesa que en la forma que procede haga constar 
mi nombre con la minoría en la última votación nomi­
nal. Si no me encontré en este sitio cuando se verificó, 
fué por impedírmelo el mal estado de mi salud, que me 
obligó á retirarme antes de la votación.

El Sr. GARCIA GOMEZ: Con el mismo objeto la he 
pedido yo: con el de que conste mi voto conforme con la 
minoría en la votación última.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Constará en el 
Diario de las Sesiones.

El Sr. RUIZ ZORRILLA: No pienso hacer un dis­
curso; ni lo consiento el estado do mi salud, ni lo permi­
tiría el señor presidente. He pedido solo la palabra para 
rogar que conste mi voto con la mayoría en la votación 
de la sesión última. Y como es posible que no haya otr» 
Ocasión de hacer uso de la palabra, diré para esplicar mi 
voto, que significa el recuerdo de aquellas célebres pala­
bras pronunciadas en cierta noche, de «radicales á de­
fenderse;» como significa también el recuerdo de otras 
palabras no menos célebres, de «Dios salve al país. Dios 
salve á la dinastía. Dios salve á la libertad.» (Aplausos 
en algunos bancos.)

ElSr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Orden, señores 
diputados. Respetando las opiniones de todo el mundo, 
suplico á los señores diputados que guarden el órden 
y compostura que corresponde á la dignidad de un Par . 
lamento español.

El Sr. ABARZUZA: He pedido la palabra para de­
cir con el órden y compostura que el señor presidente 
recomienda, que el rey ha roto con el Parlamento, y que 
hoy acaba la dinastía de Saboya. (Gran confusión; voces 
desde unos á otros bancos).

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra); Orden, señores 
diputados.

El Sr. SOLER: ¡Viva la nación soberana!
E! señor presidente deP CONSEJO DE MINISTROS 

(Sagasta); Pido la palabra.
ElSr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Señores dipu-. 

tados, no permitiré que se diga aquí nada contra la 
Constitución ni contra las leyes.

El Sr. MURO: Se dirá en las barricadas.
El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Al orden, se 

ñores diputados.
El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 

(Sagasta): Pido la palabra. Yo no puedo menos de pro­
testar contra algunas que aquí se han pronunciado, y 
de protestar en nombre de la Constitución y de las ins­
tituciones que se ha dado el país en uso de su sobera­
nía (El Sr. Martos: ¿Cuáles?), y que todos estamos 
igualmente interesados en respetar y en hacer que se 
respeten.

Yo suplico á los señores diputados de todos los la­
dos de la Cámara, que por la dignidad del Parlamento, 
á que pertenezco, y por las instituciones fundamenta­
les del país, se moderen y discutan lo que consideren 
conveniente sobre el acta; pero si ha de haber discu­
sión fuera de este asunto, me considero con derecho á 
hablar.

El Sr. RUIZ ZORRILLA: Pido la palabra.
El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Estoy resuelto 

á cumplir el reglamento y á no dejar pasar sin correcti­
vo cualquier palabra que pueda escanarse á loa señores 
diputados en el calor de la improvisación.

El Sr. RUIZ ZORRILLA: He pedido la palabra para 
hacer una pregunta al señor presidente dei Consejo de 
ministros. (Varios señores: al acta, al acta). Deseo saber 
si el señor presidente del Consejo de ministros me ha 
aludido cuando ha dicho... (Varios señores: al acta, al 
acta). (Momentos de confusión).

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Orden, señores 
Continúe V. S., Sr. Zorrilla.

ElSr. RUIZ ZORRILLA; Yo deseo saber si el señor 
presidente del Consejo de ministros, al aludir á pa­
labras que aquí se han pronunciado esta tarde, se ha 
referido á las mias, porque entonces necesito espli- 
carlas.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS:
Me he referido á los que en el templo de las leyes h a­
blan de barricadas y de violencias.

El Sr. VIDAL DE LLOBATERA: No habiendo po­
dido asistir á la sesión anterior, y hallándonos en mo­
mentos supremos, deseo que conste mí voto conforme 
con la mayoría, y sobre todo, conforme con la minoría 
carlista, á la que me honro de pertenecer.

El Sr. MIQUEL DE BASSOLS: Yo también deseo 
que se haga constar mi voto en el mismo sentido.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Constarán.
El Sr. MANTILLA; Uno mi voto al de la minoría en 

la ultima votación del lunes. Siguiendo ahora el ejem­
plo del jefe de pelea, yo, sóida Jo de fila, diré que la di­
nastía parece habar entrado desde hoy en el camino de 
salvación, y al grito aquel de ¡radicales, á defenderse! 
opongo esté otro; ¡á luchar con vaJor y firmeza, conser­
vadores!

El Sr RIVERO: Yo me lamento, señores diputados 
de !o que aqüí eStá pasando; y bueno seria que no hu­
biéramos dado este escándalo al pais, porque este escán- 
dalo y esta división tiene para los pueblos librea desen­
laces funestos.

Pocas vana ser las palabra.s que yo haya de diririr 
al congreso en ten graves, críticas v agonizantes cir­
cunstancias. Creo, señores diputados, que los partidos 
políticos, SI no tienen pasiones, si no tienen ardimien­
to, si no tienen esto que en el individuo se llama cora­
zón, y que.se llama patriotismo en las ideas, no son par­
tidos.

Este Congreso va terminar; este Congreso con su 
creencia, con su firmeza, con su corazón, con su vida 
es la espresion del país, tal como hoy se encuentra (El 
Sr. Ramos Calderón dice algunas palabras al orador ) 
Déjeme elSr. Ramos CaMeron; que ninguna palabra 
que salga de mis labios ha de molestar á ningún indi­
viduo. S. S. sabe que he espuesto muchas veces mi vida 
y si aun me quedara un resto de existencia para der­
ramar mi sangre por la patria y por la libertad, este 
seria el término glorioso dfe esta pobre y oscura 'exis­
tencia.

Señores diputados, la nación viene trabajando desde 
el año 8 para conseguir tener un Congreso que fuera la 
única espresion de la opinión pública, y esta es la pri­
mera vez que lo ha conseguido, después del bastardo 
régimen que cayo con la revolución de Setiembre.

El Sr. RIOS ROSAS: Si estamos en discusión políti­
ca, pido la palabra.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(Sagasta): Si hay discusión política, pido la palabra.

El Sr. RIVERO: ¿No queréis escucharme? (Varios 
señores; Sobre el acta, sí.)

El Sr. GO.MIS: Pido la palabra si hay discusión po­
lítica. ^

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Sr. Rivero, 
contráigase V. S. al acta. ’

El Sr. RIVERO: ¿No queréis que hable? Pues no ha­
blaré; pero la verdad es que aqní Hay dos cosas; el pre­
sidente y el reglamento.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra); El presidente 
tiene que cumplir con su deber.

El Sr. RIVERO: Yo reconozco que hablo en parte 
fuera del reglamento. (Rumores.)

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Pues contrái­
gase V. S. al acta.

El Sr. RIVERO; Nos hallamos en unas circunstan­
cias críticas y agonizantes; morir es una mala cosa; las 
convulsiones que acompañan á la muerte conmueven al 
país, y ahora le conmoverán tanto mas, cuanto que, dí­
gase lo que se quiera, á este Parlamento han venido to­
dos los partidos. Este es el primer Congreso que ha ve­
nido después que los gobiernos anteriores á la revolu­
ción habían bastardeado el sistema representativo...

ElSr. ESTEBAN COLEANTES: Para la discusión 
política pido la palabra: lo bastardo es lo que ha pasado 
aquí después de la revolución de Setiembre...

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra); Sr. Rivero, 
S. S. no tiene la palabra mas que para hablar del 
acta.

Varios señores: Que se consulte á la Cámara.
El Sr, VAZQUEZ CURIEL: No so puede hacer esa 

pregunta:
El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Orden, señor 

diputado. Contráigase V. S. al acta, Sr. Rivero.
ElSr. RIVERO; Así lo haré; pero no puedo menos de 

llamar la atención sobre el estraordinario fenómeno de 
que los que van á morir están llenos de vida. Ya me pa­
rece que estoy dentro del reglamento. (Varios señores: 
Está V. S. fuera.) Estoy dentro, porque hablo sobre el 
acta, y en parte estoy en efecto fuera del reglamento por 
una cosa muy natural: porque al que se encuentra cer­
cano á la muerte no pueden menos de asaltarle sérias 
consideraciones, pero como veo que el señor presidente 
va á volverme á llamar á la cuestión, concluyo aquí con 
un ¡viva la libertad!

ElSr. GUZMAN (Santa Marta); Suplico á la mesa 
que haga constar mi voto conforme con !al mayoría en 
la segunda votación de anteayer.

El Sr. LOPEZ (D. Cayo): Progresista radical siem­
pre, uno mi voto a! de la mayoría en la segunda vota­
ción.

El Sr. BLANCO Y SOSA: No he visto en el acia es- 
plicado el incidente en que tomé parte con el Sr. Navar­
ro y Rodrigo; pero otro objeto es el que me ha movido 
mas á pedir la palabra en contra del acta. Reclamé en 
la sesión anterior que se leyese una esposicion de los di­
putados de Puerto-Rico, y como entonces no se accedie­
se á esto por la presidencia, aplazándolo para la sesión 
inmediata, creo que estoy en mi derecho reclamando la 
lectura de ese documento.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): La primera 
parte de la reclamación de S. S. constara en el Diario. 
Por lo que hace á la lectura del documento que reclama, 
se verificará después de aprobada el acta

■ágregaron su voto á la mayoría en la votación últi­
ma los Sres Lanza, Casteví, Torres y Salinas, y á la mi­
noría los Sres. Casanueva y Herrando.

El Sr. B.éRONA: He pedido la palabra para anun­
ciar una interpelación..... (Varios señores: Eso no es
acta.)

El Sr. REZU&TA: Todos los señores diputados saben 
que el gobierno, faltando descaradamente á la ley.... 
(Varios señores: Al acta, al acta.) Digo que faltando es­
te gobierno á la ley, inicuamente suspendió las aleccio­
nes municipales de Guipúzcoa. (Varios señores: Al acta, 
al acta.) Ruego al señor presidente que me mantenga 
en el uso de la palabra; porque desde el momento que se 
abrió la sesión anteayer, presenté un voto de censura
por aquellas ilegalidades.....

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra); Le mantendré 
á V. S.; pero ciñéndose al acta.

El Sr. REZUSTA: Señor presidente, S. S. sabe que 
yo respeto mucho la autoridad de S. S.; jiero no puedo 
menos de repetir que la suspensión de las elecciones ha 
sido un acto ilegal, arbitrario, injusto; y lo cierto es que
el gobierno, faltando ála ley.....(Varios señores: Al acta,
al acta.) Señores de la derecha, os llamáis liberales y no 
queréis escucharme.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra); Señor diputa­
do, no permitiré á S. S. que hable mas que sobre el 
acta.

El Sr. REZUSTA; Puesto que..... (Varios señores:
Al acta, al acta.)

El Sr. VICEPRESIDEETE (Becerra): Señor diputa­
do, por primera vez le anlinciq que tendré que retirarle 
la palabra.

ElSr. REZUSTA; Puesto que S. S. no quiere que 
hable, me callo y me siento, rogándole al mismo tiempo 
mande recoger la esposicion que con mas de 16.000 fir­
mas presento á la Cámara en protesta de las ilegalidades 
cometidas en 1a provincia que represento; sintiendo al 
mismo tiempo no poder hacer ver á la Cámara, como lo 
hubiera hecho si hubiera tenido tiempo de apoyar mi 
proposición, el estado ilegal en que aquella provincia se 
encuentra bajo todos los puntos de vista.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Eso nada tiene 
que ver con el acta.

»•.
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El Sr. NOCEDAL (D. Cándido): Pido que se lea el 

arti 15 de la Constitución.
Se leyó dicho artículo, en el que se previene que na­

die está obligado á pagar contribuciones que no estén 
votadas por las Cortes.

El Sr. NOCEDAL (D. Cándido): Pido que se lea aho­
ra el acta en que D. Amadeo juró la Constitución.

El Sr. PALAU: Yo pido que se lea el art. 36 del re­
glamento.

Leído este artículo, en que se previene que después 
de ¡a aprobación del acta'debe darse cuenta du 'as co­
municaciones del gobierno, dijo

El-Sr. PALAU: Todo esto procede antes de lo que se 
está haciendo.

El Sr. liÓDENAS: Causas ajenas á mi voluntad me 
impidieron tomar parte en la votación última. De ha­
berla tomado, lo hubiera hecho con la mayoría, y algu­
nas palabras del Sr. Rivero me obligan ahora á decir 
muy pocas en su contestación.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): ¿Pero sobre el 
acta?

ElSr. RODENAS: Sobre el acta. Ha dicho S. S que 
en el Parlamento está representado el espíritu del país, 
y yo tengo que manifestar que el partido que represen­
to con orgullo, el partido conservador legitimista á que 
he pertenecido y pertenezco, fué el único desheredado 
por la revolución de Setiembre, y en esta situación des­
ventajosa entró en la lucha, y aun así hubiera saca­
do mayores ventajas, si contra él no se hubiera cometi­
do todo género de iniquidades, hasta los mas alevosos
asesinatos.

Si la violación de los fueros del Parlamento trajo la 
revolución de Setiembre, y como castigo el destrona­
miento de una dinastía y la anulación de una Constitu­
ción, ¿qué caistigo no merecen los autores de loa des­
afueros que hoy presenciamos todos con escándalo é in­
dignación?

ElSr. FIGUERAS: Me pesa en el alma tener que to­
mar la palabra en e.stos príticos momentos. No voy á es- 
citarlas pasiones, sino á calmarlas hablando del acta. A 
los quequleren cimentar la dinastía con sangre les convic- 
ueel desórden, mientras nosotros queremos la legalidad. 
Pedí la palabra al propio tiempo que el señor conde de 
Toreuo, para esplicar por qué habíamos votado en cier­
to sentido, al ver que un gobierno insensato quería hacer 
cuMtiou de gabinete lo que no lo podía ser. Se nos ha 
arrojado el guante y le recogeremos; pero en nuestra 
dignidad y en el interés de nuestro partido está el seña­
lar el día y la hora.'

El Sr. DIAZ QUINTERO: En la sesión anterior pedí 
que se escribieran unas palabras del señor presidente 
del Consejo cuando hablaba de diputados que pudieran 
no estar dentro de la legalidad; y como aquí no hay par­
tidos ilegales, reclamé que se escribieran esas palabras 
por si podían referirse á rni persona. Este incidente no 
consta en el acta.

También pedí que se escribieran las palabras que 
pronunció S. S cuando dijo que podía haber aquí trai­
dores á la pátria; y si el señor presidente del Consejo no 
csplica estas palabras, yo las rechazo sobre la frente do 
S. S. Nunca puedo yo recibir lecciones de lealtad ni de 
legalidad del hombre que ha hecho traición á su par­
tido.

El señor conde de TORENO; Empiezo declarando 
que me levanto aludido por el Sr. Figueras, y que no es 
mi ánimo prolongar esta cuestión ni la vida de las Cor­
tes. No me propongo promover escándalos. Amante sin­
cero del sistema representativo, lamento el estado áque 
hemos llegado en el Parlamento español. El Sr. Figue­
ras me ha aludido porque conoce las intenciones que 
me movieron á pedir la palabra en la última sesión, de­
seando evitar que se hiciese cuestión de gabinete un 
asunto que debió tratarse en sesión secreta, siguiendo 
la sonda trazada por el mismo Sr. Sagasta en unes di­
ferencias suscitadas entre los secretarios en la última 
legislatura.

Debo decir, pues, esplicando nuestra conducta en 
aquella votación, que no votamos contra elSr. Herrera, 
sino que nss proponíamos rechazar alguna parte del 
programa Jel Sr. Sagasta con nuestro voto, ya que no 
pudimos hacerlo con la palabra, con la calma y la mesu­
ra de que siempre ha dado ejemplo esta minoría mode­
rada, á que me honro de pertenecer.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Suplico á S. S. 
que se contraiga á la alusión.

El señor conde de TORENO: Voy á terminar en po­
cas palabras. Si entre nosotros hubiera alguno que fue­
se capaz de alegrarse de las desgracias de la pátria, mo­
tivo tendría para ello; pero á mí me basta consignar 
que los decantados obstáculos tradicionales no estaban 
donde se creía: ya aquello á que se atribuían no existe; 
pero subsisten los obstáculos tradicionales: ahí están 
(señalando á los bancos de los radicales). He dicho.

El Sr. CORCHADO: No he pedido la palabra para 
tomar parte en el deoate, porque no me gusta prolou- 
<»ar las agonías, y por eso me limito á espresar mi de­
seo de qû e conste mi voto conforme con la mayoría en 
la última votación. Yo nunca puedo ponerme al lado de 
un gobierno que no quiere que se discutan sus actos.

El Sr. BLANG: Pido la palabra para reclamarla lec­
tura de un documento.

El Sr. RIOS ROSAS: ¡Magnífico espectáculo ha ofre­
cido esta Asamblea en el dia pasado y en el de hoy!

Yo he de asociarme á las palabras del señor conde de 
Toreno, tan distante de mí en opiniones políticas, por­
que es el sentimiento que brota del corazón de todos los 
hombres leales al contemplar de qué manera... (Gran- 
de.s interrupciones..

No se ha visto jamás en este país el espectáculo de 
estos dias... Nuevas interrupciones )

Al ver este espectáculo, he dicho para mí: ¿Estana­
ción se disuelve ó se consolida...? (Nuevas interrup­
ciones.) ,

Tened el valor de escuchar a vuestros adversarios.
Estoy en el uso de la palabra á propósito del acta, y den­
tro de los límites del reglamento.

(El señor presidente interrumpe al orador, que sigue 
pronunciando palabras que no se oyen y que impiden 
también oir al presidente.;

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Señor diputa- 
, suplico que oiga á la presidencia.
ElSr. RIOS ROSAS: La oigo siempre con el respeto 

que constantemente la he profesado. (Confusión, rumo­
res.) Yo rogaría al señor presidente que llamase alórden 
á los que le interrumpen á S. S. y á mí!

Paro voy á ceñirme al acta con el mismo rigor y eco­
nomía que lo ha hecho mi digno amigo elSr. Rivero con 
asentimiento de la prtsidencia.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): AI Sr. Rivero 
le he hecho las mismas advertencias que á S. S. (Una 
voz: Después que ha dicho lo que ha querido )

El Sr. RIOS ROSAS: Yo he oido con asombro hablar 
aquí comtra las prcrogativas de la corona, y no puedo 
menos de protestar altamente contra esas palabras y 
e.sas tendepcias. (El Sr. Rivero dice al orador algunas 
palabras que no se pueden percibir.) Suplico á su seño­
ría que no me interrumpa, como yo no he interrumpido 
á S. S., y repito la protesta que acabo de consignar en 
nombre de la legalidad.

He oido uquí protestas de apelaciones á la fuerza. Yo 
digo á mi pais y á los poderes públicos que confien en la 
inmensa mayoría que las ideas de orden tienen en este 
pais. 'Aplausos en la derecha,.

El Sr. VICEPRESIDENTE Becerra): Suplico un mo­
mento de silencio. Por decidido que esté el presidente á 
hacer guardar el órden, es impotente si todos le tur­
báis. Confio, pues, en que así en la derecha como en la 
izquierda y en el centro me ayudareis á conservar la

do.

compostura que corresponde á diputados de la nación 
española.

El Sr. ELDUAYEN: No he de aumentar la confusión 
que reina en la sesión por no haberse cumplido estríe - 
tameute el reglamento.

El Sr. VICEPRESIDENTE .Becerra): Se ha cum­
plido.

El Sr. ELDUAYEN: Tengo necesidad de protestar 
de la misma manera que el Sr. R íos Rosas. .

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): La mesa tiene 
la conciencia de haber hecho cuanto podía para cumplir 
el reglamento. Suplico á S. S. que se circunscriba al 
acta.

El Sr. ELDUAYEN: Señores, se ha puesto en duda 
la prerogativa de la Corona. (No, no). Se ha puesto sn 
duda la autoridad de estas Cortes y de la Corona. (Ru­
mores).

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Al acta, señor 
Elduayen.

El Sr. ELDUAYEN: Se ha puesteen duda por el se­
ñor Nocedal. (Al acta, al acta. Confusión).

ElSr. ESTEBAN COLEANTES: Cuando yo tenia la 
prerogativa real en la mano, se sublevaron contra ella 
los amigos del Sr. Elduayen. .̂Yplausos en la izquierda, 
—Fuertes rumores en la derecha).

El Sr. PRESIDENTE: Sr. Elduayen, Si V. S. no se 
ciñe al acta, tendré que retirarle la palabra.

El Sr. ELDUAYEN: El acta ha sido pretesto para el 
ataque; y por consiguiente...

El Sr. PRESIDENTE: Llamo á V. S. al órden por 
primera vez.

ElSr. ELDUAYEN: Pido que se lea el art. 2.° de la 
ley de 18 de Julio de 1871, votada por estas Córtes, en 
virtud de la cual el gobierno puede cobrar las contribu­
ciones.

El Sr. RUIZ ZORRILLA (D. Manuel): Me levanto á 
protestar en nombre de mis amigos contra lo que se nos 
atribuyo. No se ha dicho, ni se ha intentado decir en 
estos bancua nada que se refiera á apelación á la fuerza. 
Creo que los señores R íos Rosas y Elduayen no se han 
dirigido á nosotros, porque en otro caso tendría el de­
ber de esplicar mis palabras. Si se han referido á nos­
otros, las esplicaré; si no, me contento 'con lamentar lo 
que está pasando esta tarde.

El Sr. RIOS ROSAS: Pido la palabra para una alu­
sión persona!, y la he pedido antes que nadie.

El Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, S. S. estaba 
en lista para usar de la palabra; pero se me ha dicho que 
S. S,, en obsequio de la breveaad, renunciaba á ella. La 
mesa no quiere ser injusta coa nadie.

El Sr. RIOS ROSAS: Doy gracias á la benévola per­
sona que ha idoá decir al señor presidente que renun­
ciaba la palabra, cuando no le había yo autorizado para 
ello. He sido ageno á lo que ha pasado ayer, y me he 
enterado de la situación política hoy cuando he venido 
aquí. No he oido las palabras del Sr. Ruiz Zorrilla: rae 
han hablado de sn tendencia. Si S. S. está dispuesto á 
esplicarlas, hará bien en manifestar que S. y sus ami­
gos están dispuestos á bajar la cabeza ante las resolu­
ciones constitucionales de los poderes públicos. Yo no 
acuso á nadie; pero reitero mis pretestas contra las ape­
laciones á la fuerza.

El Sr. RUIZ ZORRILLA: Podría dispensarme de 
rectificar, puesto que S. S. me ha oido. Mis palabras no 
se prestan á dobles interpretaciones. Yo no voy á refe­
rirme al Sr. R íos Rosas, porque se ha colocado, aunque 
no tan pronto como yo, dentro de la legalidad.

El Sr. RIOS ROSAS: Tan pronto corno S. S.
El Sr. RUIZ ZORRILLA: No he querido ofender á 

S. S., sino hacer constar un hecho.
El Sr. RIOS ROSAS: Ne es exacto ese hecho.
El Sr. RIÜZ ZORRILLA: Yo recuerdo que en una 

de las sesiones últimas, antes do leerse el decreto de 
suspensión, fué cuando S. S. hizo sus declaraciones di­
násticas. Yo tengo derecho á creer que las he hecho an­
tes. Tengo el derecho de creer y de decir, respetando 
como respeto los altos poderes del Estado, que el país 
puede tener conflictos, que la libertad y la dinastía pue­
den correr peligros. En esto no hay falta de respeto á 
nadie: es la apreciac'ion del diputado que contempla el 
estado del país.

He declarado en una reunión pública, donde las pa­
siones de mis amigos podían estar escitadas, lo mismo 
que voy á repetir aquí: para todos los partidos y perso­
nas é instituciones, yo deseo que llegue un momento en 
que no haya peligro alguno, cualquiera que sea el giro 
que lleve la política; pero entiendo es condición esencial 
que la legalidad creada por las Constituyentes sea ob­
servada en toda sn pureza y verdad: y para mí es cosa 
indispensable la defensa del art. 33, como la del título l.“ 
de la Constitución.

Cuando convoqué á mi partido, he dicho allí á la luz 
deldialoque haría en las diversas circunstancias que 
pudieran presentarse. Si yo creyera que mi partido se 
equivocaba, entonces me retirarla á mi casa; si mi par­
tido marchaba viento en popa, yo aplaudiría; si caia en 
la desgracia, yo volvería á sus filas para compartirla 
con él.

El Sr. RIOS ROSAS: Yo me recomiendo, en las pa 
labras que voy á decir, á la benevolencia de los amigos 
del Sr. Ruiz Zorrilla. No trataré de sus últimas pala­
bras: lo que puedo decir es que parece muy fácil para 
S. S., cuando yerra su partido, encerrarse en el hogar 
doméstico.

Dice S. S. que al final de la última legislatura fué 
cuando yo comencé á ser dinástico. ¿Pues no sabe S. S. 
que cuando s« hizo la Constitución la aceptó con todas 
sus consecuenciiis? ¿No sabe S. S. que antes habla fir­
mado el manifiesto de 12 de Noviembre, contrayendo el 
compromiso de aceptar lo que las Córtes resolviesen? 
Antes de decidirse la cuestión de Rey, voté con arr glo 
á mi conciencia: elegido el Rey, acaté la resolución de 
las Córtes. Nadie se cuidó de preguntarme después lo 
que pensaba, y nada tenia que decir, hasta que una per­
sona me lo preguntó aquí. ¿Por ventura necesitaba yo 
decir al dia siguiente de la elección de Rey que yo la 
aceptaba? No, señores; y ai los que tienen elástica con­
ciencia me acusasen de no ser bastante adicto á la ac­
tual dinastía por haber votado al duque de Montpensier, 
yo preguntaría dónde estaba su rigidez cuando querían 
hacer combinacionei entre una rama de la casa de Sa- 
boya y otra de la de Borbon; dónde estaba cuando pro­
clamaban una candidatura portuguesa ó prusiana. Si de 
adhesiones preliminares trata el Sr. Ruiz Zorrilla, yo 
recordaré las diversas adhesiones preliminares de S. S. 
cuando vagaba de uno en otro candidato.

Pll Sr. RUIZ ZORRILLA: Queda sentado que el se­
ñor R íos Rosas se ha encontrado siempre dentro de la 
legalidad constitucional. Respecto de las adhesiones 
mias á diversos candidatos, no me arrepiento de ellas: 
trataba de cumplir el articulo 33; no esclui nunca á 
ningún candidato de los que yo creía dignos de ceñir 
la cjrona, y trabajé para que tuvieran mayoría en la
A sam blea. '

ElSr. MART03: Voy á decir dos palabras. ¿Esta 
m03 de acuerdo en que no tenemos que ampararnos ya 
de la hipócrita conveniencia de que vamos á hablar del 
acta? Cuenta que no invoco vuestra benevolencia por­
que haya de pronunciar un largo discurso; voy solo á 
decir lo que reclaman lo imperioso de las circunstancias 
V lo crítico de la situación. Cuando aquí se levantaban 
voces en uno y otros bancos para hablar con pretesto del 
acta, qué significaba esto? No significaba la común pro­
testa de que no es lícito hablar nunca, ni siquiera hoy, 
nada que se parezca á discutir ninguna de las preroga- 
vas constitucionales. Nadie las discute ni las desconoce; 
significaba que con motivo del uso de la régia preroga­
tiva se ha creado una situación crítica ante la noticia de

que el gobierno iba hoy á saludarnos con el decreto de 
disolución.

Yo no he de hablar nada contra la régia prerogativa; 
pero el partido progresista-democrático después de los 
derechos del hombre ha colocado la soberanía de la na­
ción, y yu que no he adulado nunca á esa soberanía, 
menos adularé á ningún poder moral que se encuentre 
por bajo de ella. He de decir lo que siento, la idea que 
resume nuestras agitaciones. Aquí estamos bajo el im­
perio, los unos de un temor, y los otros de una esperan­
za; y temor y esperanza son una misma cosa, porque 
los unos esperan lo que los otros temen. Es, pues, nece­
sario que hagamos un testamento. Hasta que la disolu­
ción no sea un hecho, y después de serlo, es un «cto que 
se puede juzgar, pues todos los actos del monarca han 
de estar refrendados por sus consejeros responsables, y 
sobre ellos recaen todas las apreciaciones. La disolución 
es un acto del gobierno, y tengo derecho á decir aquí 
lo que me parece respecto del país y de sus efectos, y 
respecto al ministerio que la aconseja, que la toma, que 
la adopta. Dícenme qúe se rie el señor ministro de Ha­
cienda: ¿no le basta á S. S inspirar los apólogos como 
el de los tres capitalistas, sino que quiere darnos leccio­
nes de derecho público ?

Yo creo que el ministerio no ha debido haber acon­
sejado y traído la disolución. Oigo en la derecha y en la 
estrema izquierda voces de esperanza, y aquí nosotros 
tememos, en virtud de aquello mismo por lo cual espe­
ra la derecha y espera la estrema izquierda. Vosotros 
creeís que el partido radical no puede ser partido de go 
bierno ni amparo de las instituciones; y loa que no ven 
en ese gobierno la representación de ningún partido, es­
peran ¡ojalá que no esperen con razón! lo que tememos 
nosotros, y ¡ojalá que sin razón lo temamos!

Yo lo digo aquí, porque es la última vez que la pala­
bra del partido rodical se hará.oir por ahora en este Par­
lamento: quisiera que el partido conservador estuviera 
formado, y no lo veo formado. No sé dónde está; no sé si 
está en el manifiesto del 12 de Octubre, en las cartas del 
Sr. Sagasta á sus amigos, ó en el programa de anteayer, 
programa con.servador vergonzante. Un partido sin vi­
da, sin principios, y gobernando sin embargo, es una in­
moralidad política.

Pues bien: !a inmoralidad política no puede ser fun­
damento de nada sérío, y desgraciado el país en que la 
inmoralidad política no tuviera una alta y permanente 
resistencia.

Voy á concluir: estoy afectado, y el que no lo esté, 
desdichado de él, porque está sereno en el seno de la 
tormenta. Yo creo, señores, que durante cierto tiempo 
es interés de las nueuas i.leas é instituciones ser ampa­
radas y realizadas por aquellos que tienen entusiasmo 
por ellas; creo que su amparo y defensa no pueden enco ­
mendarse sin riesgo á los neófitos, á ios convertidos de 
ayer, á los conversos aun no declarados, á todos esos 
grupos iheterogóneos, dirigidos hoy por un hombre de 
la familia, de aquellos que contra su deseo están desti­
nados á hacer perecer aquello que mas aman.

El Sr. RIOS ROSAS: El Sr. Martos ha puesto el de­
do en la llaga: ha puesto la cuestión en su punto, arros- 
trándolá de frente. Estoy conforme con su señoría 
acerca del derecho ael diputado y del Parlamento á 
juzgar el uso que se hace de la prerogativa de la Co­
rona: acto ministerial es, pues, la disolución de las 
Córtes.

¿Pero cuándo se han juzgado esos actos en una mo­
narquía constitucional, antes de estar consumados, an­
tes de estar ejecutados? ¿Dónde lo ha visto el Sr. Mar- ' 
tos? Si S. S. tiene fé en sus ideas y en sus electores, 
aguarde para juzgarlos; pero no se puede juzgarlos an ­
tes; no se puede nunca impedir, usurpar las prerogati­
vas de la corona; porque ¿qué prerogativa es esa, si an­
tes de ejercerla se la pone el veto"*. ¿Estamos-en Polonia?
Si es verdad que eso gobierno tiene en su cartera el de­
creto de disolución, lo que estamos haciendo aquí es un 
acto de usurpación de las prerogativas de la corona. 
Oigo decir que ese decreto se ha leído ya en el Senado: 
si es así, no estamos aquí legalmente reunidos.

Ha condenado el Sr. Martos al partido conservador, 
diciendo que se compone de grupos diversos por sus an­
tecedentes y opiniones. Se ve, señores, la paja en el ojo 
ajeno, y no la viga en el propio. ¿Ha olvidado S. S. los 
antecedentes de muchos de los) hombres que se sientan 
á su lado, y los de S. S. propio?

Los derechos individuales han vivido muchos siglos 
en buena paz y armonía con la forma monárquica: ¿pe­
ro ha visto S. S. compaginarse en un mismo código la 
república y la monarquía? ¿Pues cómo se compagi­
nan los antiguos republicanos con los modernos demó­
cratas?

Pero, Sr. Martos, no hablemos de eso: ayer fué dia 
de pelear como caballeros, y hoy lis de morir como cris­
tianos.

Uno de los períodos mejores del Sr. Martos es aquel 
en que S. S. ha pVotestado contra los aduladores del po 
der real. Cuando S. S. tenga los años que yo, habrá da­
do, estoy seguro, mas pruebas que nadie de su severidad 
y de su inflexibilidad; pero, señores, yo he visto que los 
aduladores de las muchedumbres son generalmente los 
que mas penetran en los palacios de los reyes, y los que 
con mas gusto y mas afectación visten la albarda de los 
tiranos.

El Sr. MARTOS: Comienzo por agradecer á S. S. las 
frases de inmerecido elogio que me ha dirigido. Yo me 
afirmo en la idea de mi perfecto derecho de examinar 
aquí lo que cae dentro de la responsabilidad ministerial.
A mi noticia ha llegado que este gobierno ha obtenido 
el decreto de disolución, y digo: mal contejo, consejo 
preñado de peligros, que quiera Dios revienten sobre la 
cabeza del que le ha dado.

Dice el Sr. Ríos Rosas que no se puede examinar lo 
que no está consumado. Yo creo que la crisis es un he­
cho y que podemos examinarle; yo he dicho: detrás del 
acta hay una cuestión, y voy ha hablar de ella. S. S., 
mas venévolo en esta cuestión conmigo que en otra.s, 
dice que nuestra situación como radicales es idéntica á 
la que yo he dicho que tiene el partido conservador. Yo 
afirmo que el partido conservador no está formado; que 
no hay mas que una profecía hecha desde el banco azul, 
profecía que no sé si se logrará, porque no sé como los 
hombres han negado la eficacia de los medios que dé la 
legalidad constitucional, pueden ahora aceptar parago- 
beinar con ella esa legalidad. No comprendo como los se­
ñores Cánovas y Bugallal vienen á formar este partido 
conservador gobernante.

Y, señores; ¿es tan i: dispensable el advenimiento 
del partido conservador hoy? Si las promesas del señor 
Sagasta se logran, podrá formarse mañana ese partido; 
pero hoy no existe en condiciones de partido de gobier­
no. Y no existiendo, ó vendrá una Cámara corúo esta, ó 
si forzáis la máquina, estallará en vuestras manos.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Recuerde S. S. 
que está rectificando. *

El Sr. MARTOS: No es exacto que el partido radical 
se encuentre en las mismas circunstancias. Los hom­
bres procedentes de la democracia y del partido progre­
sista, después déla revolución se han encontrado fundi­
dos en uoa misma idea, y lo han dicho al país por medio 
del manifiesto de 15 do Octubre. ¿Dónde está el símbolo 
del.nuevo partido conservador?

S. S. me ha increpado á mí de inconsecuencia por­
que dice que hemos venido á la monarquía desde la re­
pública. ¿Cuántas veces hemos contestado á esto? ¿No 
he sostenido yo antes de la rcvolucioa, en el estranjero, 
la necesidad de la monarquía? ¿No es esto sabido? ¿No 
se ha dicho mil veces? En cuanto á mis amigos, la dife­
rencia secundaria, mientras la esencia de la democracia 
son las ideas, y todos los demócratas han podido sin in­

consecuencia sacrificar la forma al triunfo y consolida­
ción de las ideas.

Yo señores, no tengo fé en mis merecimientos; no 
me refiero á ellos. Si tengo esperanza de volver á este 
sitio; pero por la fé de mis ideas y la virtualidad de mi 
partido, creo que volveré. Hay, siúembargo, hechos que 
no dependen de la voluntad de mi partido; la conducta 
de los gobernantes decide ranchas veces la de los par­
tidos de oposición, y si el mío signe mis opiniones, ar­
reglará su conducta paecisamenta á la conducta de los 
gobernantes.

El Sr. R íos Rosas nos ha recordado ciertas palabras 
de D. Juan de Padilla, que no me parece que tienen com­
pleta oportunidad en el caso actual, y que de todos mo­
dos no creo yo hue han debido dirigirse á mí, sino á 
otro sitio, en el cual debieron eU otro tiempo tener una 
tristísima resonancia.

Además, yo espero que esto no será una muerte, si­
no una trasformacioa, porque las instituciones no mue­
ren; y asi como en otro tiempo se decía «el rey ha muer­
to; ¡viv.a el rey!» indicando que no podía morir la mo­
narquía; yo, al ver que este Parlamento muere, como la 
nación que representa, no puede morir, esclarnaré a mi 
vez: «Las Córtes han muerto; ¡viva la nación!»

El Sr. RIOS ROSAS: El Sr. Martos ha tratado de 
besconocer el sentido y la oportunidad con que yo pro­
nuncié ciertas palabras. Pero ¿no recuerda S. S. que 
esas palabias las dije por S. S. y por mi? Yo no he esta­
do nunca del lado de los tiranos; antes por el contrario, 
me he puesto siempre del lado de las victimas. (Una voz: 
¿Y cuándo se ametrallaba al pueblo?) Yo no he ametra­
llado nunca al pueblo; he ametrallado á unos cuantos 
facciosos; y después de vencerlos, f'ií víctima por no ser 
verdugo, por no derramar una gota mas desangre.

Ha hablado S. S. de la existencia del partido conser­
vador, y ha tenido que reconocer las diferencias, sino 
contemporáneas, recientes, de progresistas y demócra­
tas. Los derechos individuales caben dentro de la Cons - 
titucion; lo que no cabe son dos formas antitéticas; la 
monarquía y la república. Por ¡o demás, yo no he hecho 
á S S. un argumento ad homiiiem- hablaba de todos los 
demócratas, y me alegre de que S. S. reitere hoy su mo­
narquismo anterior á la revolución; pero recuerdo una 
sesión celebre, tenida en la sala de presupuestos, en la 
cual S. S. pronunció palabras que la maledicencia con­
sideró como una nueva profesión de fé republicana: y 
bueno es que S. S destruya aquellas ideas que entonces 
nacieron acerca de su actitud. ^

Su señoría nos acusa de no haber dado un manifies­
to. Yo creo que hemos hecho mejor no dándole, porque 
los manifiestos do los hombres políticos son los discur­
sos, los votos, los actos que ejecutan en las Cámaras. 
Fuera de eso, los manifiestos se dan en las épocas elec­
torales. Cuando no hay mas que el eclipse del poder de 
determinados hombres muy respetables, de determina­
dos partidos muy respetables también, no hay razón pa­
ra dar manifiestos que fuera de esas circunstancias ni 
representan ni significan nada.

Y dicho esto, volveré á recordar al Sr. Martos las pa­
labras que le repetía antes: «Señor Juan Brave, ayer fué 
dia de pelear como caballeros: hoy lo es de morir como 
cristianos.»

El Sr. SORNL Si el Sr. Cánovas tiene impaciencia 
por hablar, yo me sentaré; pero aun cuando hable, re­
trasaré muy poco el que lo haga S. íi., porque voy á de­
cir muy pocas palabras para contestar al Sr. R íos Ro­
sas. S. S. me dirige un reto diciendo que no sostendría 
palabras que había pronunciado, y S. S. me conoce muy 
mal, porque yo lo que he dicho lo he dicho siempre co­
mo espresion íntima de mi convicción, y no lo he reti­
rado jamás. Me referías la energía propia del carácter 
de S. S., tan reeonocida por todo el mundo, hasta el pun­
to dé que en los periódicos se comparaba á S. S. con una 
persona que tiene necesidad de gran valor y energía pa­
ra ejercer su profesión.

Por lo demás, me alegro de que el Sr. R íos Rosas se 
muestre hoy tan afecto á la prerogativa de la corona y 
á la dinastía; pera recuerde S. S. los tiempos en que 
ametrallaba, no á los facciosos, sino á los que defendían 
la soberanía de la nación, repre.sentada en las Constitu­
yentes de 18ü6; y en cuanto al respeto á la régia prero­
gativa, recuérdesela S. S. al Sr. Sagasta, al Sr. Topete, 
al señor general Serrano, que tantas veces la han piso­
teado; que nosotros ya sabemos lo que S. SS. hacen con 
sus vidas y con sus haciendas.

El Sr. RIOS ROSAS; El Sr. Sorní ha recordado que 
cuando yo tuve el honor de ocupar aquel sitial se me 
comparaba á un domador de fieras. No recuerdo que su 
señoría fuese (fíputado entonces. Si lo era, no tengo nin­
guna esplicacion que dar á S. S. Yo no he inventado el 
apodo, ni me le he colgado.

El Sr. ESTEB.áN COLEANTES: Señores, este Con­
greso es el muerto que lio visto que se resista mas á 
pasar de esta vida á la otra; y antes de decir una sola 
palabra, tengo que protestar de que per mi parte no hu- 
biera discutido ni un instante, para dejar que el señor 
presidente del Cousejo leyera el decreto de disolución; 
pero vertidas ciertas ideas, no se puede dejar de decir 
algunas palabras contestándolas.

¿Son estas las conquistas de la revolución? ¿Son es­
tos los resultados de aquella revolución, espanto de re- 
trógrado.sy asombro déla Europa? Pues esa revolución 
ha consumido en tres años seis ministerios, los ha teni­
do de todos los colores, y no ha podido sin embargo 
a ftanzar uno solo de sus principios.

■Vendrán lae próximas Córtes, y serán como estas, 
porque estas Córtes son el reflejo de la situación del 
país, y bueno es que se declare aquí terminantemente, 
antes de hacerse unas nuevas elecciones, que la revolu­
ción no ha dado fruto ninguno, y que el que puede 
considerarse como padre de este Parlamento, y hoy 
comete el parricidio de disolverle, tiene que venir á re­
conocer que solo en la recta aplicación de los princi­
pios conservadores puede cifrarse la ventura de la pa­
tria.

Se habla aquí hoy mucho de que la corona no es res­
ponsable y que lo son únicamente los ministro. Esa es la 
buena teoría constitucional; pero ¿deben invocarla los 
que recientemente han exigido una tremenda responsa­
bilidad á la corona?

Se considera también injusto el acudir á la fuerza; 
pero ¿no habéis triunfado vosotros con la fuerza? ¿En 
virtud de qué otra razón estáis sentados en ese banco? 
Y si la fuerza es aceptable; si el derecho de insurrección 
que vosotros habéis empleado es realmente un derecho, 
¿por qué se le negnis á loe republicanos?

La revolución de Setiembre ha cometido dos errores 
después de consumada: después del vicio de origen, por 
el cual nosotros la hubiéramos combatido siempre, co­
metió el error de no tener sistema alguno de gobierno, 
como lo prueba su azarosa vida; y el error de no haber 
proclamado al príncipe de Asturias. De este modo, la 
revolución hubiera sido siempre combatida por nos­
otros, pero no hubiera creado tantos partí ios antidinás­
ticos, que son los que la impiden vivir; porque el país 
no se acostumbra con facilidad á nuevas dinastías, y la 
guerra será constante y eterna.

El Sr. C.A NOVAS DEL CASTILLO: Lejos, señores, 
ds tener impaciencia por hablar esta tarde, como supo­
nía mi amigo particular ei Sr. Sumí, me levanto á ha­
cerlo con verdadero dolor, y solo por cumplir el deber 
que rae impone la alusión clara, insistente, pertinaz, del 
Sr. Martos. Lo hago consentimiento, porque no hubiera 
quer.do contribuir al espectáculo anormal, y pudiera 
decir hasta faccioso, que se está dando íquí esta tarde. 
(Grandes rumores.) Hace, señores, tres horas, en el mo 
mentó en que estoy usando de la palabra como si fuera 
diputado, que se ha leído en el otro cuerpo colegislador

el decreto de disolución de las Córtes; y por consiguien­
te, existe una Cámara única que no puede menos de ser 
facciosa dentro de la Constitueion vigente.

Pero he sido aludido muy directamente, y tengo que 
contestar, aunque no crea usar de un derecho de dipu­
tado de que entiendo que carezco.

Y espero que á nadie estrafiarán estas calurosas pro­
testas mias en defensa de la prerogativa del Trono; aun­
que no fuera mi situneion como he declarado, que lo es 
de completo respeto á la legalidad vigente; aunque fue­
ra ésta irreconciliable con mi persona, todaví-;, donde 
quiera que una cuestión concreta de legalidad se pre­
sentara, tendría en su apoyo mi sufragio y mi palabra, 
siquiera fuese una situación republicana la que estu­
viera representada en aquel banco. De esta suerte en­
tiendo yo qtie deben proceder los hombres verdadera­
mente conservadores, y por mucho que mi declaración 
haya sorprendido en ciertos bancos, repito que si para 
desdicha de mi país que yo tal la considero, estuviera 
sentado en ese banco un gobierno republicano, todavía, 
en lo que defendiera la legalidad entonces vigente, yo le 
defendería contra los demagogos de aquel tiempo, como 
ahora defiendo al actual contra estos actos de verdadera 
demagogia.

Y voy ahora ála alusión delSr. Martos. Desde luego 
esta alusión no ha tenido, en la forma en que la ha he­
cho S S , el alcance político que se podía esperar. Su 
señoría ha reconocido la existencia aquí de un verdade­
ro partido conservador dentro de la legalidad existente. 
La alusión del Sr. Martos no podía referirse, pues, mas 
que á algunas individualidades; porque el partido con­
servador que ha contribuido á hacer la Constitución y 
la ha votado, es cla"o que tiene tanto derecho como 
cualquier otro partido á ocupar el poder, y que tiene 
mas que otros, fundado en la superioridad de su núme­
ro. No se trata, pues, mas que de unas cuantas indivi­
dualidades, delante de la seriedad de las palabras del se­
ñor Martos ha desaparecido la fantástica é intencionada 
lista que atribuía á mas personas de las que son en rea­
lidad una situación especial dentro del actual órden de 
Cosas: el que esas personas que están en la misma posi­
ción en que yo me encuentro la tengan, no afecta en na­
da á la superioridad numérica en que se encuentra el 
partido conservador.

Y desembarazado de esto voy á decir cuanto cumple 
á nii propósito respecto de la alusión personal dirigida 
al Sr. Bugallal y á raí; y que mi amigo no ha recogido 
porque lo hago yo por los dos.

El Sr. Martos decía que no podían inspirar confian­
za, respecto á los principios constitucionales, los que los 
habían combatido. ¿Cree el Sr. Martosque á mí me pue­
de importar que se me considere incapacitado para ocu­
par el poder? ¿Ha visto S. S. en mí ó en mis amigos 
algún acto que indique que queremos alcanzarlo? Pues 
fuera de mí y de algunas otras tres ó cuatro personas 
que combatimos la Constitución mientras fué proyecto, 
todos íós demás conservadores están en perfecta aptitud 
de practicar los principios que la Constitución consig­
na. y que ellos han sancionado con sas votos y con su 
apoyo.

Algunos de nosotros hemos combatido seguramente 
los principios en que descansa la Constitución; pero esta 
ha llegado á ser una verdadera legalidad, y nuestro de­
ber es reconocerla y aceptarla, sin desdecirnos por eso 
de lo que aqí hemos sostenido con dignidad y con con­
vicción. Si mañana la práctica de esa legalidad nos ha­
ce comprender que nos hemos equivocado; podremos 
reconocerlo sin que nuestra dignidad padezca eu lo mas 
mínimo. Y es bien estraño, señores, que los que niegan 
esto, que los que ponen obstáculos á la adhesión ds 
ciertos elementos al nuevo órden de cosas, sean los que 
se proclaman sus principales amigos. ¿Qué monarquis­
mo, qué dinastismo es el vuestro, señores radicales, si 
queréis presentar valladares á los que se acercan á vues­
tra obra? Pues qué, ¿queréis una monarquía para vos­
otros solos? Yo os digo que, no los que se hallan en una 
posición personal, pero sí todos los hombres que digan 
de buena fé que reconocen y acatan la legalidad vigen­
te, tienen tanto derecho como cualquiera de vosotros, y 
mas que muchos de vosotros, para ocupar el poder.

Y entro ahora en lo que me es puramente personal, 
que es lo menos importante. Cuando he votado la Cons­
titución vigente porque oonteoia la monarquía y otras 
instituciones fundamentales, espuse aquí de una mane­
ra tan clara como ahora cuál seria mi conducta. Y'o dije 
entonces que no había contribuido á hacer aquella lega­
lidad, pero que la dejaría ensayar noble y lealmeute; y 
no dije esto solo, sino que indiqué mas ó menos clara­
mente otra cosa que estaba ea mi conciencia, y es, que 
los hombres como yo habían tenido la desgracia de se­
pararse de los amigos políticos de toda su vida, una vez 
llegadas circunstancias solemnes, debían ayudarles a ha­
cer eficaz aquella legalidad que ellos habían creado, 
aquella transacción que patrióticamente han intentado, 
y ver si dentro de aquella legalllad' eran posibles el ór­
den, la libertad, la felicidad de la pátria. ¿Quién podrá 
censurar semejante conducta? Y cuando soló han pasado 
pocos meses de ese ensayo, no poiia combatirlos, no po- 
dia entrar en el poder. Ninguna de las dos cosas puede 
exigirse á mi dignidad y á mi conciencia. Estúdie- 
se, apliqúese esa legalidad; yo lo presenciaré, no co­
mo testigo, porque eso seria egoísta, sino ayudando á 
mis amigos para que consigan el fin que se paopusieron

Si algún dia los intereses que yo entiendo represen­
tar, los intereses de la religión, de la patria y de las cla­
ses propietarias; si algún dia esos intereses fundamen­
tales de la sociedad española se encuentran asegurados 
dentro de la legalidad actual, ¿por qué no había de 
aceptarla? Después de todo, en las contiendas políticas 
de buena fé no se discute otra cosa que la posibilidad de 
la aplicación de ciertos principios; si la patria dice que 
son posibles, ¿por que no admitirlos?

Yo apoyo, pues, y apoyaré siempre á todos los go­
biernos que ocupen aquel banco y que pretendan defen­
der eficazmente el órden social; y los apoyaría aun 
cuando se compusieran de individuos en su totalidad 
del antiguo partido progresista; apoyo con mas gusto á 
un gobierno de conciliación, y apoyaría con mas gusto 
aun á un ministerio que estuviera mas próximo á las 
ideas que he consignado en mis discursos de las Córtes 
Constituyentes.

Obrando de este modo creo que presto un servicio á 
mi país,.no por mí solo, sino por el elemento conserva­
dor que pudiera imitar-ráe, porque tal es el estado de 
esta Cámara, que según un elocuente orador refleja per­
fectamente el del país, que no ha de estar demás á la si­
tuación el apoyo desinteresado de ana persona á quien 
solo ha podido acusarme el Sr. Martos de que no le dis­
puta el poder.

El Sr. MANSI: Wdoque se lea el art. 46 de la Cons­
titución.

El Sr. MARTOS: Pido la palabra.
El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Sr. Martos, rue­

go á V. S. que se concrete á rectificar puramente, porque 
es preciso que esto concluya.

El Sr. MARTOS: Sentía, señores, haber producido 
con mi alusión una contrariedad Involuntaria al señor 
Cánovas, mi amigo particular; y digo que involuntaria, 
porqueS. S. sabe con qué lealtad le he advertido que 
pensaba aludirle. ,

Abrigo la natural satisfacción de que mis palabras 
hayan tauido toda la trascenJeneia que quise darlas, y 
que hayan conseguido el resultado que me proponía, y 
que convenía á la claridad de la situación política de los 
partidos y de los hombres importantes. S. S. pretende 
que mi alusión no afecta al vigor del partido conserva­
dor, y ha de permitirme S. S. que le diga que afecta 
mucho, parque S. S. sabe bien la fuerza que su peraont^
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podía Jar al partido coosarvador. Si solo de S. S. se hu ­
biera tratado, yo no hubiera aludido á S. aludo en el 
Sr. Cánovas á un sentido político, porque hay ciertas 
fuerzas conservadoras mas ó meno.s alejadas de la inte­
gridad constitucional, y viniendo S. S á practicarla, 
esas fuerzas vendrían con S. S., y quedándose S. S. don­
de está, esas fuerzas se quedan con él.

Ciertamente no he visto nada en S. S. ni en sus ami­
gos que pueda significar el propósito de entrar en la vi­
da activa de la política del| país gobernando, y hubie­
ra sido ofender á S. S suponer en el ciertas impacien 
cias; pero otros por S. S. hablaban de su actitud, de las 
importantes declaraciones que había de hacer en el Par­
lamento, y que podían prestar vigor y aliento y vida, 
como partido gobernanto hoy, al partido conservador.

ElSr. Cánovas ha respondido en terminantes pala­
bras lo que era de esperar de S. S. Yo nunca creí otra 
cosa, y me alegro de haber cido que S. S. será ministe­
rial de cualquier ministerio conservador que se forme'; 
pero ministerial de.sde su campo, como estaba en las 
Cortes Constituyentes. S. S. nos dijo entonces que la 
marea había bajado y que le había dejado en seco, y que 
S. S. esperaba que volviera á subir la marea. Yo creo 
que la marea sube, y queS. S., coa mas fé que Maho- 
ma, no va á la montaña cuando ve que la montaña no 
va á él. sino que aguarda á la montaña, y esta vez pa­
rece que se va á realizar el prodigio y que la montaña 
va á ir á S, S.

El Sr. CÁNOVAS DEL CASTILLO: Empiezo por de­
clarar que no me ha contrariado la alusión del señor 
Martos; y no podía suceder esto, cuando el Sr. Martos 
no solo me había advertido de ella, sino que me había 
indicado que si no le daba mi beneplácito no me la ba­
ria, y por mi parte le había manifestado que estaba dis­
puesto á contestar á cuanta- se me dirigieran. Lo que 
he dicho es, que no hubiera hablado sin la absoluta pre­
cisión de hacerlo, porque sobre todo en estas anorma­
les c rcunstancias no hubiera querido entretener con mi 
persona á la Camara y al país.

Por lo demás, y sobre el fondo de la rectificación, so­
lo diré que el Sr. Martos dirige un ataque al gobierno 
suponiendo que se vendrá á mí. Yo no no tengo la mi­
sión de defender ahora al gobierno, que por su parte, en 
la situación actual, tampoco puede defenderse, por sí, 
puesto que no puede usar de la palabra para autorizar 
e.sto debate, y por esto encuentro poco generoso el ata­
carle; pero por lo que á mí toca, no tengo la pretensión 
de representar muchos ni pocos elementos; eso no puedo 
decirlo yo; quien ha de decirlo es el país; pero lo que yo 
puedo decir es que todos los elementos que tuviera á mi 
disposición estarían al lado del gobierno.

Y diré mas á S. S.: que al lado de este gobierno y 
de otros que como este propendan al al orden estarán 
muchos elementos conservadores que no querrían nun­
ca prestar su apoyo á la política que representara en el 
poder el tumulto de esta tarde.

Hecha en seguida la pregunta de si se aprobaba el 
acta, el acuerdo fue afirmativo.

El señor presidente del Consejo de ministros, después 
de obtenida la palabra, ocupó la tribuna y leyó el si­
guiente decreto:

^Presidencia del Consejo de ministros.—Excelentí­
simo señor: S. M. el rey se ha dignado espedir con fe­
cha de hoy el decreto siguiente:

Usando de las facultades queme competen por el ar­
tículo 42 de la Constitución, conforme á lo dispuesto en 
el art. '72 de la misma, y de acuerdo con mi Consejo de 
ministros, vengo en decretar lo siguiente:

Artículo l.“ Se declaran disueltos el Senado y el 
Congreso de los diputados.

Art. 2.° Se convocan Córtes ordinarias que se reuni­
rán en la capital de la monarquía el día 24 de Abril del 
corriente año.

Al t. 3.® Las elecciones comenzarán el dia 2 de Abril 
en toda la Península, islas adyacentes y Puerto-Rico.— 
Firmado —Amadeo.—El presidente del Consejo de mi­
nistros, Práxedes Mateo Sagasta.»

De real órden lo comunico a V. E. para su conoci­
miento y efectos eousiguicntes. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Madrid 24 de Enero de 1872.—Práxedes 
Mateo Sagasta —Exemo. Sr. Presidente del Congreso de 
los diputados.»

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra). Queda disuelto 
el Congreso español.»

Eran las seis y media,

SECCION 0£ PHOV!NCI,^S

Leemos en un diaiio bilbaíno del martes:
«Ayer á medio dia presentaba la bahía de Portuga- 

lete un magnífico golpe de vista con la entrada y sabia 
de buques en el puerto.
.,j¿,Desde las once de la mañana hasta las tres de la tar­
de estuvo bolüa larga en la barra y en el castillo de Por- 
tugalete, y los tres vapores remolcadores no cesaban de 
entrar y salir por la barra remolcando Duques, llegando 
una vez á ponerse materialmente al costado entre mue­
lles, cuatro vaporea en marcha, á saber: el Bübao que 
entraba una goleta inglesa, el Porlugalete que sacaba un 
bergantín de la misma bandera, el vapor Itálica y otro 
hermoso vapor inglés que salían del puerto

En medio de este movimiento, notamos como siem­
pre que cuatro barcos de cruz que acababan de entrar, 
estaban fondeados, esperando la visita de sanidad dete­
nidos en su marcha y espuestos á hacer averías á causa 
del viento, de la cia-boga j  de las demás embarcaciones 
que entraban y salían.

Esta rémora inesplicable y traba onerosísima de la 
sanidad contra la cual hemos clamado en vano tantas 
veces, continúa, y no solo continúa, sino que sigue obli­
gando á los buques á que fondeen, en vez de ser visita­
dos á la vela.

En Cambio, mientras permanece esa pesada y gravo­
sa traba en las peores condiciones posibles en nuestro 
puerto, e.stá vigente ya el decreto de suspensión del de 
recho diferencial de bandera y váyase lo uno por lo otro. 
¿Qué importa que la marina mercante española se halle 
oprimida, si la estranjera está tan beneficiada desde el 
1.® de Enero.

¡Qué/íJtc«soraos los españoles!»

La Federación Latina diario de Huelva, con fecha 21 
dice lo siguiente:

«Ayer se reunió el ayuntamiento para proceder á la 
elección de alcaldes primero y tercero según lo dispues­
to por el gobierno en menosprecio de la ley.

La elección fué empatada en primera votación, obte­
niendo cinco votos D. Angel Rabadan, cinco D. Juan 
Vides y resultando una papeleta en blanco.

El art. 46 de la ley municipal vigente dice que en 
caso de empate decidirá la suerte. El acto empezó y se 
continuó hasta este punto con arreglo á dicha ley. El 
acuerdo del gobierno que dio motivo á este acto viene 
citando en su apoyo el párrafo segundo del artículo 41 
de la misma ley; pero los concejales monárquicos pidie­
ron que se procediera á segunda votación con arreglo al 
artículo 56 de la ley que ha de regir desde 1.® de Febre­
ro. Su objeto ora sin duda que el Sr. Vides se votase á sí 
propio en la segunda votación y el caso quedaba resuelto 
en su favor.

Los concejales republicanos pidieron que se cumplie­
ra el art. 46 de la lev vigente; negáronse los monárqui­
cos y entonces aquellos abandonaron el salón protestan­
do de toda resolución que pudiera tomarse en contra de 
lo terminantemente dispuesto por la ley y declarando 
qae no reconocerá los efectos de un acuerdo tan arbi­
trario.

Ademas dirigieron una esposicion al señor goberna­
dor pidiéndole el cumplimiento del precepto legal.»

El tren correo llegó á Cartagena el domingo con tres 
horas y media de retraso.

La causa según nos dicen fué un descarrilamiento 
entre Orihuela y Murcia, sin que ocurriesen desgracias 
personales que lamentar.

Hé aquí los términos en que Bl Bco de Cartagena da 
cuenta de la desgracia ocurrida á inmediaciones de la es - 
tacion de la Palma de que ya tienen conocimiento nues­
tros lectores.

Al llegar á la estación de la palma, el tren correo que 
salió de esta ciudad elsabado último, parece que el ofi­
cial de correos encargado de la espedicion, D. José Bar­
barán con objeto de efectuar algunas diligencias, refe­
rentes al servicio que se le había encomendado, bajó á la 
estación á conferenciar con el cartero de aquel punto.

A los pocos momentos el tren partió sin que nadie 
.avisara de la salida al empleado conductor. Este lo nota, 
corre trás él, consigue alcanzarlo y al agarrarse al pa­

samanos del coche fué despedido con una asombrosa ve­
locidad, recibiendo al propio tiempo un golpe en la ca­
beza que le ocasionó la muerte instantáneamente.

VARIEDADES'

EL TENOR ESPAÑOL ARAMBDRO.

Repetidas veces se ha ocupado la prensa de los triun­
fos obtenidos en Italia por el jóven tenor español D. An­
tonio Aramburo, discípulo de los maestros españoles se­
ñores Cordero y Qirnenei, de canto el primero y música 
el segundo.

Después del fanatismo que por el mostró el público 
de Milán en laJVajJiT); del furor que produjojen Turin con 
la Norma y Bl Trovador, acaba de añadir á estas otra 
corona no menos esplendente, que le ha tributado el ilus­
trado público de Venecia, donde acaba de cantarlaNor- 

y la Favorita, con un éxito tan brillante como desco­
nocido. Baste consignar, siguiendo la opinión de la 
prensa de aquella localidad. La Scena, 11 Palco scenico, 
etcétera, que todas las noches le hacen salir á las tablas 
después de todas y cada una de las piezas que canta y 
que le hacen repetir en medio de entusiastas aclama­
ciones la romanza del cuarto acto Spirto gentil, admi­
rando su perfecta escuela de canto, voz portentosa y 
fácil arte de estar en escena y cuantas dotes puedan exi­
girse en una notabilidad musical.

ElSr. Aramburo, verdadero tesoro escondido, que su­
pieron encontrar sus maestros, demuestra que para los 
españoles hay una carrera mas, abierta á sus afanes; 
carrera de porvenir brillante para todo aquel que, como 
Aramburo, tenga el talento suficiente para elegir una 
buena escuela de canto apartándose de la rutina de los que 
á él se dedicaron sin fruto, por mas que debieron su edu­
cación artística á una escuela que dotada por el gobier­
no con numeroso personal de maestros, solo ha sabido 
producir nulidades ó medianías.

¡Cuanto mas les valiera á muchos que se dedican á 
desempeñar un mal 'empleo ó una carrera de dudoso 
porvenir, dedicarse al arte del bello canto\

Sí así se comprendiera, dia llegaría en que muchos 
españoles irían á Italia á cantar á los italianos sus ópe­
ras, y á traerse los muchos escudos que los artistas de 
aquel país se llevan de los bolsillos de los españoles.

cuyo ruido se oyeá 24 millas, con tal fuerza, qú¿ parece 
tiemblan las rocas; y los vapores que se levantan se des­
cubren á distancia de muchas leguas.

Mas adelante forma otro salto de 171 piés de altura 
perpendicular. El salto de Tequ,endan%a{cix Colombia], es 
formado por el rio Fuuha, que se desprende desde 510 1 
piés de elevación. Al aproximarse á él queda ofuscada la - 
vista jxir la repentina claridad, producida por los vapo- j 
res blancos que se elevan del choque de las aguas contra i 
las rocas. I
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CASCADAS NOTABLES.

La cascada ó catarata mas alta que se conoce en Eu­
ropa, es la de Qavarnie, en los Pirineos, que tiene 1.266 
piés de elevación. La de Stambac, en Suiza, es la segun­
da elevación; tiene 900 piés. La de Rinhanfosse, en No­
ruega, tiene 800 piés. La de Terni, en Italia, 300 piés. 
Y la gran cascada del Tivoli, en Italia, que tiene 90 
piés.

En Asia.—Entre las montañas del Tibet, hay un 
caudaloso salto de agua llamado Mimapizo, que-se pre­
cipita á tan estraordinaria profund dad, que antes de 
llegar á tierra parece que se disipa el vapor.

En Africa.—Las cascadas de Siena y Alata, que 
forma el Nilo , arrebatan la admiración , porque estre­
llándose contra innumerables escolios que se oponen á 
su curso, parece que se convierten en espuma y causan 
un horroroso bramido que repite el eco de las montañas.

En .imérica.—Poco antes de unirse el rio de Mout- 
moreney al de San Lorenzo, forma una gran cascada, 
precipitándose desde una altura de 240 piés, y convir­
tiéndose en espuma, se asemeja á una masa de nieve 
que cae de lo alto de un monte.

La soberbia cascada que forma el rio Niágara en el 
alto Canadá, despeñándose por un precipicio perpendi­
cular de 160 piés de alto y de unos 3.600 de ancho, llena 
de espanto y admiración á los viajeros, no tanto por su 
profundidad, cuanto por la gran violencia que lleva 
aquella enorme masa de agua, calculada en 672.000 to­
neladas por minuto, y que al estrellarse contra algunos 
escollos, gran parte de su corriente se pierde en va­
por, que se divisa á doce leguas de distancia y se oye á 
quince.

El rio Paraná forma, entre otros, el famoso salto do 
la Guaira-, poco antes tiene una legua de ancho, y re­
uniéndose de repente en un canal de solo 30 toeses de 
ancho, se precipita en él con horrible estruendo y furia.

Buen frío.—Aunque nos parecen en estremo exa­
geradas las noticias que contiene, trasladamos á conti • 
nuacion algunos párrafos de una carta de San Peters- 
burgo:

«La temperatura está á 40° bajo cero del termométro 
centígrado. El vapor de la respiración forma una espe­
cie de carata de hielo, y se ven el bigote, barba, pestañas 
y cejas erizadas de témpanos ó agujas de hielo. Los per­
ros que van por la calle ladran porque se les hielan las 
patas al ponerlas sobre las piedras de la calle; los gor­
riones caen como heridos por el rayo; muchos cocheros 
se hielan en el pescante de sus carruajes; los caballos se 
desbocan; y no se ve por las calles mas que á algunos 
agentes de policía y unos pocos carruajes.

Cuando en el interior de las casas se abre alguna ven­
tana, el aire caliente de las habitaciones se hiela, cam­
biándose en humo ó niebla blanquecina, que hace impo­
sible toda circulación. Cuando se toca un metal, como 
picaporte, cerrojo, etc., se siente la misma impresión í 
que al recibirunaquemadura.

El dia del baile de la embajada francesa, murió hela­
do el cochero del príncipe Witgenstein, y otro infeliz 
auriga perdió ocho dedos de las manos, que se le hela­
ron. Son innumerables las personas á quienes se les han 
helado las narices y las orejas, y se ven infinitos que 
tienen el rostro ea supuración.

Nada puede dar idea de cómo está San Petersburgo 
hoy. Siente uno helársele la médula de los huesos, y á 
salir de casa sin envolverse perfectamente en pieles, cae­
ría uno muerto al dar los primeros pasos.»

Pildoras y Ungüento Holloway.—Dispepsia ó ic­
tericia.—Estas dolencias tienen por origen el desarreglo 
del hígado, consistiendo el mal en que es tal la cantidad 
ó calidad de la bilis secretada por aquel órgano que di­
cho fiuido no puede digerir los alimentos. La digestión 
exige que haya un flujo libre de bilis saludable; y lo in­
faliblemente que el empleo de las Píldoras y el Ungüen­
to Holloway asegura el logro de este deseable estado de 
cosas, hace que ellos sobresalgan entre todos los demás 

■ medicamentos. El hígado está propenso á desordenarse 
constantemente por efecto de los manjares malsanos, 
las costumbres desarregladas, los climas insalubres, et­
cétera; pero no hay caso en que el órgano en cuestión no 
pueda regularizarse con el uso de los espresados reme­
dios, que obran directamente sobre su secreción vital.

Una sociedad inglesa ha comprado las joyas de
la emperatriz Eugenia en la suma de 80.000 libras, 
8.000.000 de reales próximamente. Entre ellas había una 
de la que nuestra ilustre compatriota no se habrá des­
prendido sin pena. Es un collar de perlas negras que 
estrenó la noche en que estuvo á punto de ser víctima 
del atentado Orsini.

Aquella noche habia ofrecido á la princesa Clotilde 
que iria á su palacio Pempeyano para presenciar la re­
presentación del juguete cómico, de A lfredo de Vigny, 
«El miedo salva.»

«Aunque el miedo salve, escribía después á la prin­
cesa Clotilde, no iré á vuestra fiesta; quiero dar gracias 
á Dios.

Rent. porp, del 3...............................
Id. pequeños..............................
Renta perp. exterior.............
Deuda del personal.............. ".!!!!!"
Billetes hipotecarios.............
Bonos del Tesoro...................
Billetes id. Enero 72.............
CARRTs. T soc.—Abril 1850 d'e'ióóñ ’
Julio 1856 de 2 000.....................
Obras públicas 11¿8...........
FBRRO-CARRILK.s. —ObíígaCS , 2.000 
Id. nuevas de 2.000.......
Id. de 20.009. 
Banco de Esoaña.

CAMBIOS.

Londres á 90 d. f.. 
Paria á 8 d. v___

CLTIMU.S VHiitJiOB

del 22

29 05 
29 05 
33 45 
36-20 
99-80 
'’O-OO 

101-00 
86-00 
64-50 
61-00 
57 00 
00 00 
00 00 

179-75

49-15
5-19

del 24

29 05 
29-15 
33-50 
•36-20 
99-80 
79-00 

101-00 
86-00 
64-50 
61-00 
57-0(J 
OO-DO 
56-80 

179-75

49-10
5-19

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.

La Ounversion de Santa Elvira, virgen y mártir.
CULTOS.—vSe gana el jubileo de Cuarenta horas 

en la iglesia del Colegio de Niñas de la Paz, donde por la 
mañana habrá misa mayor y por la tarde letanía, salve 
y reserva.

Continúa la novena de la Beata María Ana de Jesús, 
y predicará por la tarde D. José Vigier.

En la iglesia de San Antonio del Prado principia 
una solemne novena á Nuestra Señora de la Providencia, 
y predicará en la misa mayor D Luis Crespo Peñalver, 
y por la tarde en los ejercicios que serán á las cuatro, 
será orador D. Jaime Cardona.

Visita de la Córte de María; Nuestra Señora de la 
Encarnación en su iglesia, ó la de Gracia en Loreto.

ESPECTACULOS,

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.-Funcion 
75 de abono.—Turno 3.®‘impar.—A las 8 Ii2.—Il Pro­
feta.

ESPAÑOL.—A las 8 1¡2.—F. 132 de abono.—Turno 
par. 3.® de tres,—La vida es sueño.—La comedia de 
Maravillas.

ZARZUELA.-A las 8 1¡2.-F. 122 de abono.-T. 
2.®—El molinero de Subiza.

A las 12 y I[2.—Baile de mascas.

CIRCO (plaza del Rey).—A lae 8 1¡2.—F. 118 de abo­
no.—T. 1.® par. A beneficio de doña Matilde Diez —El 
drama nuevo en tres actos, original y en verso, de don 
Antonio García Gutiérrez, titulado Nobleza obliga.—La 
llave de la gaveta.

SALON ESLAVA (pasadizo de SanGinés).—A las 8. 
—El querer y el rascar.—Sistema homeopático. — El 
beso.—Baile.

A las 12 de la noche.—Gran baile de máscaras.

ALHAMBRA.—A las 8 1¡2.—F. 24 de abono.—A be­
neficio del Sr. Maino.—Luisa Sanfelice.

La temperatura de ayer ea Madrid fué de 10‘4 gr.a- 
áos en su máximuu, y3 ‘l en el míuimun.

MADRID.—1872,

Imprenta del Indioa.dor dk los Caminos db Hierh''. 
Costanilla de los Angeles, 3.

SECCION DE ANUNCIOS.
i'cmN PAnnia be aoeíte be BauEris

CON SAVIA DE COCO ECUATORIAL, PRIVILEGIADO-

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco.

red:—ffí/ístyamaJ, en8 de Marzo último, publica lo siguiente;
«Insertarnos con gusto en las columnas de nuestro periódico el siguiente suelto 

que ea 28 de Febrero ultimo ha publicado la Reforma Médica, periódico oficial de la 
Academia Homeopática Española, dirigido por el excelentísimo señor doctor D. Joa­
quín de Hysern. Dice así:

«Habiendo empleado varios enfermos tratados homeopáticamente el Aceite de 
bellotas con sávia da coco sin aroma, del inventor L. de Brea y Moreno, como cosmé­
tico para los cabellos, y vistos ios inconvenientes de los aceites y pomadas con él, lo 
creemos aceptable bajo el punto de vista higiénico y de admisible uso para los que se 
tratan homeopáticamente.»

—¿a/íiííyrwító .Vacioaaf, en 14de Marzo de 1871, decía:
t Aceite de bellotas. El mejor elogio que se puede hacer de esta invmcion, es citar 

as siguientes frases, que el doctor Rodríguez López, en un certificado dice:
He observado los efectos del Aceite de bellotas con savia de coco ecuatorial, in­

vención del Sr. L. de Brea y Moreno.
Es Utilísimo para prevenir; aliviar y aun curar varias enfermedades de la piel del 

cráneo é irritación del sistema capilar, la calvicie, tiña, herpes, usagre, dolores ner­
viosos de cabeza, llagas, males de oidos, vicio verminoso, y para las heridas de cual­
quiera género que sean; es un verdadero bálsamo, euyos maravillosos efectos son co­
nocidos; puede reemplazar también con ventaja al aceite de hígado de bacalao y rá­
bano yodado, en las escrófulas y raquitismo.

El Imparcial, La Epoca, La Igualdad y Bl Telégrafo de Barcelona dice lo si­
guiente:

«ACEITE DE BELLOTAS.—INVENCION d e l  s r . l . d e  brea  y m oreno .— Entre 
los adelantos mas grandes del presente siglo, entre las invenciines mas prodigiosas 
de la ciencia médica, figura en primer término el Aceite de bellotas con sávia do coco 
ecuatorial, verd dera panacea para toda clase de enfermedades, pues su bondad se 
estieudc á las de la piel del cráneo ó irritación del sistema capilar, la calvicie, tiña, 
herpes, usagre, dolores nerviosos de cabeza, llagas, males de oidos, vicio verminoso, 
reumatismo, y para las heridas de cualquier género que sean. Es un verdadero bálsa­
mo, cuyos maravillosos efectos son conocidos. Puede reemplazar también con venta­
jas al aceite de hígado de bacalao y i abano yodado, en las escrófulas y raquitismo.— 
Los homeópatas mas ilustres y los periódicos mas autorizados han aplaudido ince- 
Síintemente los beneficios de la invención del Sr. Brea, y á esto sin duda se debe la 
universal reputación de aquel y el favor inmenso que el público Je ha dispensado.— 
Por eso omitimos todo elogio que seria pálido ante la realidad. Lo bueno, no ha me­
nester de recomendación ninguna; ello solo se abre paso á través de preocupaciones ó 
de apasionados ataques. Si nuestros lectores no conocen el producto deí Sr. Brea, 
úsenlo V de seguro que bendecirán su ilustre autor.»

—¿a'vS'iioca, en 8 de Agosto de 1871, decia de nuestra especial invención lo si-

^̂ ^̂ «Un artículo indispensable á la dama, á la plebeya, á hombre de bufete, de campo. 
—La prueba evidente deque la filosofía es el faro de todos los adelantos, está en que 
sin ella no es posible hacer el análisis de ningún cuerpo, ni la crítica de ninguna ley, 
ni el juicio de ningún fenómeno físico ó moral. La observación nos conduce al estudio 
ímprobo de las propiedades de todo lo que se halla bajo el dominio de la razón; y de 
ahí la necesidad de la esperiencia, con la cual, y la observación, se realizan todas las 
conquista.s de la ciencia.

El aceite de bellotas con sávia de coco ecuatorial, del Sr. Brea y Moreno, esta com­
probado^ evidenciado perlas mas profundas observaciones, habiendo pasado por el 
crisol de la experiencia y viniendo así a ocupar el lugar distinguido que sus efectos
incontrastables le han valido en las cinco partes del munlo. _

Lejos estaríamos de ensalzar sus propiedades si la sanción filosófica no hubiera 
autorizado su valía; ai lá repetida y constante apreciación de sus hechos pudiese me­
recer la menor duda. Esta es la razón mas plausible que nos induce á hacer de este 
prolucto tau constante propaganda, persudidos de que cumplimos con un alto deber 
(le filantropía contribuyendo á divulgar en toda.í las esferas sociales, ávidas siempre 
de luz y de progreso, y de un agente útil y necesario para reproducir el cabello, (Jar­
le salud y lustre, y estinguir toda clase de afecciones cutáneas, refrescar ó iluminar 
el cerebro.»

ALMACENES Y FINCAS PARA EL DESARROLLO DE ESTA INVENCION.
CALLE DE LAS TRES CRUCES, 1, PRAL., Y JARDINES, 5, MADRID.

Fábrica en propia casa.—Galle del Calvario, núm. 14, Madrid.
Posesión urbano-rural, propiedad de la fábrica, Quintanar de la Orden [Mancha).
D epó sitos  g e n e r a l e s : Habana, Sre.s. A. Espinosa y compañía, almacén de quin­

calla y perfumería, calle de la Muralla, núm. 10, y D. Andrés Graupera y compañía, 
capitalista, Obispo, 36.

Humacao (Puerto-Ricoj, Pou y compañía, banqueros, para Puerto-Rico, Méjico y 
Estados-Unidos.

Para Inglaterra, Australia y sus colonias, en Lóndres, Hanover, 18, V. Vesson y 
compañía.

Para Francia y sus colonias, rué Richer, 39, París, D. Joaquín M. Tejada.
Para China, Indias, Filipitas y Cochlnehina, farmacia del Dr. Kubnel, en Ma 

nila.
Para Turquía, Grecia, Egipto y todo el Levante, farmacia Británica de Canzuch 

hermanos, en Constantinopla.
Para las repúblicas Sud, América y el Brasil, en Montevideo, Palma Gil y com­

pañía.
Para Portugal y sus colonias, en Lisboa, D. Guillermo Bastos, rúa Augusta, nú­

mero 90, D. Julián Rodríguez, Trindade, núm. 7, y D. César Norouha, travesa Nova 
do Caes do Tajo, 7.

Depósitos parciales:
(Entiéndase que la F. quiere decir Far(uacia, la D. Droguería, la P. Perfumería y 

la ’T. y O. Consignación y Tránsito.)
A lbacete: F. del Dr. Manuel Martínez.—P. de Evaristo Martínez.—F. del Dr. José 

Tebar.—P. de Toribio Nieto, hijos, y Barrios.—A lcoy: F. del Dr. Rafael Alonso. Al-  
(íeciras: F. del Dr. -Diego Utor.—D. de Antonio González Reina.—A licante: F. del 
Dr. José Soler.—F. del Dr. Lorenzo R. Hernández.—F. del Dr. José Cárlos Bellido.— 
A lmaüro: F. del Dr. Antonio B. Perez.—A lmería: F. del Dr. José Moya López.—A n 
dújar: P. de Ma'tinez, hermanos.—A.nteqdera: F. del Dr. Mir de ios Ríos.—D. de 
Francisco Espejo y compañía.—Avila; P. viuda de Pascual Gutiérrez.—F. del Dr. Re­
migio Rodríguez.—Barcelona; F. del Dr. Borrell, hermanos.-F del Dr. Fortuny y 
compañía.—F. de la viuda del Dr. Tomás Padró.—P. de Eudaldo Tosas.—P. de Lu - 
ciano Cerdá.—P. de Tallada, hermanos.—D. de hijos de José Vidal y Rivas.—F. del 
Dr. Ramón Marqués y Matas.—P. de José Ferrar y García.—P. de José Lafont.— 
D. de Pedro Eurich y Plancll.—D. deSres. Uriach y Alomar.—P. de Barret C yol y 
compañía, (esposicion permanente del Reloj).—Badvjoz: F . del Dr. Ignacio Ordoñez.— 
F. del Dr. Gerónimo Orduña.—F. del Dr. Valeriano Ordoñez.—D. (le Federico Pe- 
sini.—Eaeza: P. de Adrés Garzón Copez.—B ayona: F . de Monreu Fiéres.—Betanzos; 
P. de Francisco Martínez.—Bejar: P. de Ignacio Pozueta.—B ilb.ao: F . de Petronila 
Somonte, viuda de Ortiz. —F. del Dr. Javier Sacristán.—F. del Dr. Salustiano Oribe.— 
F. del Dr. Quirino de Pinedo.—F. del Dr. Ensebio Monasterio.—O. y T. Julio Van- 
derhaeche.—B iarritz; F . del Dr. Monreu F réres.-B crgo de Osma: R  del Dr. Ciríaco 
Rica.—Búrgos: P de Moliner é hijos.—Buenos-A ires: P. Palma Gil y compañía.— 
C ampo Criptana: C. de Pedro González.-Cartragena: P. de Joaquín Luna.—P. de Mar­
celino Martínez, hermanos.—Cáceres; P. deFrancisco Benito Viniegra.- -C ádiz: P. de 
Joaquín Bey.—P. de Eduardo Bey.—P. de Rafael Bocanegra y compañía.—Cárdenas: 
(Cuba).—F. del Dr. Agustín Figueroa.—F. delDr. Saavedra —Ceuta: F. del Dr. Diego 
Otor.—C ienpuegos, (Cuba) —P. del Cubano.—F. del Dr. J. Aguayo.-—C iudad-R eal: 
P. de Saturio Perez.—CoruíJa; D. de Bescansa e hijos.—F. del Dr. José Villar.—Per­
fumería, viuda de Rojo.—P. de J. Diez.—Córdoba: F . del Dr. Mariano Montilla Luna. 
—P. de Martin y Giménez.—P. de Manuel García Lovera.—Constantinopla: F . del 
Dr. Canzuch Fréres.—Cuenca; P. de Gómez é hijos.—Don Benito.—P. de Guillermo 
Nicoiau.—F errol: D. de Santos Galaa. - G erona: F  del Dr. Vives.—G ibraltar: P. de 
Miguel Ballou.—G irón: P. de Crespoy Cruz.—G ra.n.vda: F . del Dr. Juan Rubio Perez. 
—P. de Manuel Rivas.—P. de Rafael Camuñas.—P. de Andrés Tamayo y Baus.— 
G uanabacoa (Cuba): F. de San Rafael.—F. del Dr. García.—H abana: P., viuda de Pa­
blo Matas.—F. del Dr. Gorties y compañía.—F. del Dr. Galera.—F. delDr. Le Rive- 
rea.—F. de Santa Catalina.—F. delDr. Hernán Leuchering.—F. de la Reunión.— 
Perfumería habanera.-Droguería La Central, do V. Fernandez y compañía.—F. del 
doctor Firrages.—P. de Múgica.—Perfumería oriental.—Perfumería La Reina de las 
llores.-H aro: F. del Dr. Baltaná.s.—P- de J. Aguirre.—J aén: P. de Bermeja, herma­
nos.—F. del Dr. Ensebio Sánchez.—F. del Dr. Rafael Martínez.- - J erez de la F ron­
tera: P. de Antonio de Déz.—L eón; F. del Dr. Merino é hijos.—Lérida: F. del doctor 
Juan Antonio Abadal.—Logroño: F. de Maximino Zardoya.—P- de Rosa Fauché —
P. de la viuda de Fontana.— L̂orca: P. de Juan Antonio Gil.—P. de Fermín Sánchez. 
—L óndres: O. y T. de A. Consserand.—Luco; P. de Marcelina Soto Freire.—P. de la 
viuda de Artazu.—M adrid: F. del Dr. José Simón.—F. del Dr. Lomana.—F. del doc­

tor C. Ulzurrum.—D. de Palacios y Perez.—D. de Trasviña.—P. de Francisco Rivas 
—P. de Villalon.—P. de Felipe Bueno.—D. de Fernando Villaseñor.—F. delDr. Mon­
tero, etc., etc.—Maiio.m: F . del Dr. Vicente Teixidor.—Mal.aga: F . del Dr Ramón de 
N avas.-F .delD r.JuanB autiataC anales.-P .de Lorenzo Castilla. P de Alarcon 
y Rodríguez.-P. de la viuda do García Borrego.-Manila: C. y T. de Felipe del Pan 
V compañía, y Dr. Kubnel.—Mat.vhó (Cataluña): F. del Dr. Joaquin P. de Salvaña.— 
Matanzas (Cuba): F. del Dr. Ambrosio de Sauto.—F. de San Jorge.—P. de las Tulle- 
rías.—F. de San José.—Martos (Jaén): F. del Dr. Francisca Félix Liébana —Medina-  
Sidonia: P. de José María Buitrago.-Méjico: C.y T. de P. de Madariaga.—Murcia: 
P. de Rafael Almazan.—P. de Juan A itonio Mateos.—O rihuela: P. de Antonio Ibar- 
ra.—Oviedo: F . del Dr. Casimiro Santamarina.—F. del Dr. Eugenio Martiuez —Far­
macia del Dr. Manin.—P. de Ramón del Cueto.—P. de Manuel María Sanchez.(bazar 
ingles).—Palma de Mallorca: P. de Francisco Canals.—P. de José Casanovas._Falen­
cia: P. de Juan Labia Fontana.—F. delDr. Fernandez é hijo.—P.vmplona: P. áeG. Raz- 
quin.—P inar del R io, Cuba:F. delDr. Legorburo.-PuERTo-PRÍxciPE, Cuba; F. doÍ doc­
tor Xiques.—Quintanar de la Orden; D. Críspulo Villacañas.—R egla, Cuba- F de 
San Saturnino.-R eus: F . del Dr. Andreu.-F. del Dr. Cantó.—P. viuda de Guiíí.— 
R io J aneiro: C. y T. Palma Gil y compañía.—R ivadko, Galicia; F. delDr. Mira —R u­
te, Granada: P. ae Alvaro Aguilar —Salamanca:F. del Dr. José Villar —F del doc­
tor Anselmo P. Monco.--p. de Angel Villar.—San V icente de la Barquera,' Santan­
der: F. delDr. Zacarías Yarto Monzon.—San S ebastian: P. de Antonio Ayestaran — 
P. de Justo Lazcanotegui.—D. de Ensebio Tornero.—P. Avelino Macazaga —San F er- 
MNDO, Cádiz: P.de Joaquín Miralles.—San J uan de los R emedios, Cuba: F  del'cioctür 
Figueroa.-SANTA Clara, Cuba: F. del Dr. Silva.—Santander: P . de Jaa¿ Alonso — 
P. de Nicasio Borne.—Santiago: D. de Labarta, hermanos,—F. del Dr. Manuel 
Blanco Navarrete.—Segovia: P. de la viuda de Diego Cibatti,--Sevilla* C vT de 
LuisPerrier.-P. de Francisco P into.-P . de José Espejo - P .  deBamo¿ Fernandez 
—P. de Concepción Quintero.-SoRiA: P. de Camana, hermanos.—Talayera de la 
R eina: P. de Eduarclo López Brea.—F. del Dr. Lizana.—Tarragona; F . deí Dr Cu-

J “»n Martin y Duque.—F. de Ansel L' 
de Cristóbal.--ToL03A: P. de Fermín Benegas.—ToRRELAVEOA, Santander; P. de Pablii 
Pereira Cabral.—T ortosa: P. de Ramón Viiiuendas.-TDY: F. del Dr. Manuel Amoe- 
do.-D . de J. Amoedo y Gabreriis.-ÜBED.A: F. del Dr. José de las Peñas.-V.ALENCi.A: 
F del Dr Vicente Marín y Vidal.-F. del Dr. José Andrés y Fabia.-C. y T de Miran 
ehijos.-VALLADOLiD: P ácMiquelde S ad a -F . delDr Ezequiel Fernandez Beque- 
ra —P de José Rosiguol^P. de la viuda de Fraile.- P. de Jacinto Moliner.—V igo: 
D de Leonardo Pardo.-F. delDr. José Pardo.-VitLAGARCiA: F. de Paratcha y com-

P- de Manuel Martí.-ViLLARRUBiA de w s 
Ojos, Mancha: P deJuse Sánchez lorres.-ViTORiA: D. de Baesa é hijos:-ZAFRA, 
León. í .  de Quiteño Sainz.--Zamora: F. de la viuda de Esceia.—P. de Ramón Diez 
hermano^ZiR^^ACozA: R. de Ramón Jor Jan .-P . de Juan Barril.-P. de Eugenio Lar-
9 H A r  ^ de Manuel Prado.-P. de J. P. Lacaze, y hasta¿.oOO m&s de todos los psises del& tierrs. * ^

Los pedidos al inventor L. de Brea y Moreno, proveedor universal.
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COLEGIO POLITÉCNICO CATOLICO,
TORRES 4, DUPLICADO

Este establecimiento, dirigido por el profesor que ha 
sido de la Universidad Central doctor D. Miguel Baha- 
monde, que tan felices resultados logró en sus exámenes 
ordinarios del pasado curso, tiene abierta su matrícula.

Posee buen local, espacioso jardín, gimnasio, sala de 
esgrima, buen gabinete de Física, todo nuevo y cons­
truido espresamente para el colegio, y en él se esplican 
todas las asignaturas de la instrucción primaria, segun­
da enseñanza, preparatoria para carreras especiales en 
toda su estension, facultad (ie derecho, aleman, iñglés, 
francés , italiano , partida doble, taquigrafía, dibujo, 
pintura, música y demás clases de adorno.

Se facilitan reglamentos y se invita á visitar el esta­
blecimiento á cuantos lo deseen para enterarse por si 
mismos de cuantas circunstancias reúne.

Se ha puesto á la venta en las li­
brerías de Duran y Bailli Bailliere el Ensayo histérico.

etimológico y filológico sobre los apellidos eastellanos que 
fué premiado con el accésit en el concurso de la Acade­
mia española. Mas reducido á la parte histórica este En­
sayo, así como mas estenso en la etimológica y filológi­
ca el premiado en primer lugar, puédese decir que uno á 
otro se complementan, y aun tal vez se corrigen.

Lampistería de Marín,
Plaza de Herradores, nüm. 12.

Aceite mineral sin olor á 11 y 12 cuartos medio litro. 
Una lata 48 rs. Gran surtido en lámparas, última nove­
dad, y en todo lo perteneciente á dicho ramoá precios de 
fábrica. Se acaban de recibir para casinos y'estableci­
mientos de formas muy bonitas y variadas, muchos y 
variados artículos. Batería de cocina inglesa y francesa. 
Se trasforman lámparas de gas y oliva de petróleo re­
portando á los particulares una economía de gran con­
sideración: el aceite por litros y latas á los mismos pre­
cios, el medio litro de gas miile á 12 cuartos en la su­
cursal, Ave-María, 11, hojalatería, desde cuatro cuarto» 
en adelante; en las dos tiendas se lleva á domicilio. 4

Ayuntamiento de Madrid




